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			PRESENTACIÓN 

			
			 

			
			para la edición original de NOVA 


			 


			En mi presentación de KOMARR les anunciaba la publicación de la siguiente novela de Miles Vorkosigan, UNA CAMPAÑA CIVIL: UNA COMEDIA DE BIOLOGÍA Y COSTUMBRES, para febrero de 2002. Sin que sirva de precedente, hemos adelantado unos meses su publicación y la novela debería estar ante los lectores a mediados de noviembre de 2001. 


			Hay dos razones básicas para ello: la primera se centra en la cercanía temática entre KOMARR y UNA CAMPAÑA CIVIL, de la que hablaremos después; la segunda es que Lois McMaster Bujold, la popular autora de la serie, va a estar con nosotros en Barcelona el 28 de noviembre de 2001, como conferenciante invitada en la entrega del Premio UPC de Ciencia Ficción 2001 (para más información del evento, les remito a la secretaría del Consejo Social de la Universidad Politécnica de Cataluña, organizadora del concurso: 934 016 343). 


			Lois McMaster Bujold es, sin ninguna duda, la escritora más popular de la ciencia ficción de la última década del siglo XX.Y las aventuras de Miles Vorkosigan constituyen una diversión segura e indiscutible. Por ello NOVA se enorgullece de haberla presentado al público español y de que sea, junto con Orson Scott Card, la autora con más títulos en nuestra colección. 


			Cuatro premios Hugo, dos Nebula y dos Locus es el bagaje que ha obtenido, en sólo seis años, la serie de aventuras protagonizada por Miles Vorkosigan. Los tres premios Hugo de novela larga obtenidos por Lois McMaster Bujold en esta serie se acercan al récord de Heinlein  (cuatro Hugo de novela), y superan los dos Hugo de novela conseguidos en toda una vida por autores indiscutidos como Asimov, Clarke, Le Guin, Zelazny o Leiber. Un hito indiscutible en la historia del género. 


			Las narraciones de la mayor parte de estos libros de Lois McMaster Bujold están ambientadas en un mismo universo coherente, en el que se dan cita tanto los cuadrúmanos de EN CAÍDA LIBRE (premiada con el Nebula en 1988 y finalista del Hugo de 1989), como los planetas y los sistemas estelares que presencian las aventuras de Miles Vorkosigan, su héroe más característico. En el Apéndice de este volumen se incluye un esquema argumental del conjunto de los libros de ciencia ficción de Bujold aparecidos hasta hoy, ordenados según la cronología interna de la serie.  


			De hecho, tal y como he indicado repetidas veces, el orden real de su publicación en inglés ha sido el siguiente: 


			 


			Shards of Honor (junio de 1986) 


				FRAGMENTOS DE HONOR (previsto en NOVA, algún año...)

The Warrior’s Apprentice (agosto de 1986) 


				EL APRENDIZ DE GUERRERO (NOVA, número 33)

Ethan of Athos (diciembre de 1986) 


				ETHAN DE ATHOS (NOVA, número 106)

Falling Free (abril de 1988) - premio Nebula 1988 


				EN CAÍDA LIBRE (NOVA, número 24)

Brothers in Arms (enero de 1989) 


				HERMANOS DE ARMAS (NOVA, número 126)

Borders of Infinity (octubre de 1989) - premios Nebula 1989 y Hugo 1990 por «Las montañas de la aflicción» y premio Analog 1989 por «Laberinto», ambas novelas cortas incluidas en el libro. 


				FRONTERAS DEL INFINITO (NOVA, número 44)

The Vor Game (septiembre de 1990) - premio Hugo 1991 


				EL JUEGO DE LOS VOR (NOVA, número 57)

Barrayar (octubre de 1991) - premios Hugo y Locus 1992 


				BARRAYAR (NOVA, número 60)

Mirror Dance (marzo de 1994) - premios Hugo y Locus 1995 


				DANZA DE ESPEJOS (NOVA, número 78)

Cetaganda (enero de 1996)  


				CETAGANDA (NOVA, número 89)

Memory (octubre de 1996)  


				RECUERDOS (NOVA, número 116)

Komarr (agosto de 1998)  


				KOMARR (NOVA, número 134)

A Civil Campaign (septiembre de 1999)  


				UNA CAMPAÑA CIVIL (NOVA, número 146) 


			 


			Como ya he dicho otras veces, todas esas novelas se empezaron a escribir en diciembre de 1982. Según recuerda la misma Bujold, «inspirada por el ejemplo de una escritora novel amiga mía y acuciada por la difícil situación económica de la ciudad del Medio Oeste donde vivía, me puse a escribir una novela».  


			Ese primer trabajo dio lugar a tres libros, escritos entre 1982 y 1985, que se publicaron en edición de bolsillo en 1986. Es evidente que Lois tanteó al principio diversos personajes posibles: los padres de Miles en SHARDS OF HONOR, el mismo Miles en EL APRENDIZ DE GUERRERO y la comandante Elli Quinn (o tal vez el mismo Ethan) en ETHAN DE ATHOS. El impresionante éxito popular de EL APRENDIZ DE GUERRERO, sumado al gran atractivo de un personaje como Miles Vorkosigan, han llevado a que sea éste quien se haya convertido en el protagonista central y personaje emblemático de una de las mejores y más amenas series de la moderna space opera, un subgénero de aventuras esencial en la ciencia ficción de todos los tiempos.  


			Sin embargo, Bujold ha continuado narrando, por ejemplo, las aventuras de los padres de Miles en BARRAYAR (1991), obteniendo de nuevo el reconocimiento y el favor del público lector. También, la aparición de Mark, el hermano-clon de Miles, en HERMANOS DE ARMAS, DANZA DE ESPEJOS y UNA CAMPAÑA CIVIL ha introducido nuevos elementos en la serie que parece tender a una mayor instrospección psicológica sin olvidar el trasfondo de aventuras de space opera que la han caracterizado hasta el momento. 


			No me resisto a citar aquí el final del texto con el que la propia Lois presentaba la edición conjunta de las aventuras de los padres de Miles Vorkosigan en ese libro, CORDELIA’S HONOR que, simplemente, publica en un único volumen FRAGMENTOS DE HONOR y BARRAYAR: 


			 


			Con el tiempo he ido descubriendo que el proceso de crecimiento es casi como el trabajo de la casa: nunca se termina. No es algo que uno haga de una vez por todas. Miles, su familia y amigos se han convertido en mi vehículo para explorar la identidad, en lo que promete ser una continuada fascinación. Todavía no he llegado al final de esta historia, ni lograré hacerlo nunca, mientras no deje de aprender nuevas cosas sobre lo que significa ser humano. 


			 


			Ya en la presentación de EL APRENDIZ DE GUERRERO (1989, NOVA número 33), una novela que me divirtió y sorprendió gratamente, expuse las razones que, a mi juicio, aseguraban el éxito de la saga de Vorkosigan: «Grandes dosis de inteligencia, mucha ironía y, sobre todo, una gran habilidad narrativa al servicio de un personaje llamado a convertirse en un clásico en la historia de la ciencia ficción.» 


			Ahora me atrevería a añadir (¡una vez más!) algo que la propia Lois cuenta, casi como si lo considerara un error de novata (aunque, evidentemente, no lo es en absoluto), respecto del tratamiento narrativo de FRAGMENTOS DE HONOR:  


			 


			[en esas primeras novelas], mi único plan de cómo estructurar mi material era insertar un aparato de escucha en el cerebro de mi personaje principal, y seguirlo sin cesar a través de las primeras semanas de acción. 


			 


			La realidad es que ese aparato de escucha, o tal vez el cerebro de sus personajes principales, tiene, en el caso de Bujold, un «algo» especial que reclama y mantiene la atención del lector de forma francamente poco usual. De ahí el éxito que, a estas alturas, nadie puede discutir. 


			Y no se trata, como podría haber parecido al principio, de ciencia ficción «sólo» de aventuras. Poco a poco los personajes van adquiriendo peso, y ese aparato de escucha que Lois ha puesto en el cerebro de Miles se ha ampliado a los puntos de vista de Ekaterin en KOMARR y de hasta cinco personajes en la siguiente, UNA CAMPAÑA CIVIL. No en vano la autora ha subtitulado esta última novela de la serie como «Una comedia de biología y costumbres», recordándonos lo mucho que influyen en nuestra personalidad tanto la dotación biológica como las costumbres en que hemos estado educados. 


			Es evidente que hay algo mágico en la sorprendente capacidad de esta autora para lograr que sus lectores se diviertan y pidan más, más y más. Soy sorprendido testigo de cómo los lectores de NOVA se han dirigido a mí, ya sea directamente o a través de la editorial, requiriendo que apareciesen más títulos de una serie que es, con mucho, la más larga de las aparecidas en NOVA. Con gran satisfacción accedo a sus demandas.(No soy masoquista y me gusta divertirme, y debo decir que me divierto, y mucho, con las aventuras de Miles y sus amigos.)  


			 


			Y, para terminar, centrémonos en esta curiosa y entrañable «comedia de biología y costumbres» que es UNA CAMPAÑA CIVIL.  


			En KOMARR vimos que, llegado a los treinta años, incluso un héroe como Miles tiene derecho a enamorarse. Dada la peculiar idiosincrasia del personaje no es de extrañar que eso le ocurriera nada menos que en Komarr, un planeta todavía resentido contra los Vorkosigan, y donde alientan movimientos rebeldes terroristas que desean independizarse para siempre de Barrayar. No, para Miles, incluso eso de enamorarse no ha de resultar fácil. 


			Además, una cosa es enamorarse y otra, algo más complicada, es conseguir los favores de la persona amada. Ésa es la historia que se cuenta en UNA CAMPAÑA CIVIL: UNA COMEDIA DE BIOLOGÍA Y COSTUMBRES. La biología es la de cada cual (y tal vez, también, las de las cucarachas mantequeras de Escobar o la de la Colonia Beta...), pero  las costumbres son las rancias tradiciones de Barrayar, el centro del imperio, siempre renuente a aceptar otras usanzas más abiertas. 


			Esta vez, Miles (aventurero, mercenario, espía, diplomático y, ahora, auditor imperial) se embarca en una extraña «campaña civil» para conquistar el corazón de su amada, la reciente viuda Ekaterin Vorsoisson a quien conoció en Komarr, aunque para su desgracia, no parece estar solo en ese intento. Por otra parte, cercana ya la boda del emperador Gregor, las intrigas reviven en Barrayar en una época tecnológica que ofrece nuevas posibilidades hasta entonces insospechadas por los Vor.  


			Mientras su hermano-clon Mark monta un nuevo y, a sus ojos, muy prometedor negocio que no deja de ser un tanto asqueroso, Miles aplica sus dotes de estratega a su lucha contra las intrigas en el consejo de Duques y a cortejar a su enamorada Ekaterin. Sin embargo, como tantos otros antes que él, Miles descubre que el amor no tiene tanto que ver con la guerra como con la confianza. 


			Esta obra, tal y como su subtítulo indica, es una «novela de costumbres» que Publishers Weekly considera incluso dedicada a las hermanas Brontë, Georgétte Heyer y Dorothy Sayers. En el seno del adusto y rígido Barrayar, el amor es posible, aunque conseguirlo no resulte fácil para un pequeño monstruo teratológico (que no genético...) como Miles Vorkosigan.  


			Tal vez esa mezcla de aventura e intriga romántica justifique que el Romantic Times Magazine haya calificado esta novela con una de sus más altas categorías: cuatro estrellas y media con medalla especial de oro, mucho más preciada que lo simplemente «excepcional». Es muy posible que su comentarista, Melinda Helfer, se haya rendido, como yo y tantos otros lectores, al encanto, la ironía y la riqueza de personajes de una intriga enmarcada en un Barrayar demasiado anclado en el pasado. Estoy completamente de acuerdo con Helfer cuando dice que UNA CAMPAÑA CIVIL es ese «tipo de libro que todos soñamos con leer pero que se encuentra sólo muy raramente»: en los duros tiempos en que nos movemos, la inteligencia y la diversión que nacen de la simple lectura de esta novela es algo que tal vez puede reconciliarnos con una humanidad demasiadas veces ocultada. 


			Estoy seguro de que la presentación de este título como una «novela romántica» no parece el mayor aliciente para el lector español de ciencia ficción, siempre un tanto misógino y renuente a aceptar las obras de las mejores autoras de la moderna ciencia ficción. Pero nadie debería preocuparse: si las aventuras militares de Miles Vorkosigan no eran sólo aventuras militares, las románticas peripecias de Miles siguen siendo algo más que peripecias románticas. Es divertido constatar cómo Lois McMaster Bujold empieza a sugerir, entre otras muchas cosas, que la ingeniería genética puede llegar a dar al traste con las tradicionales y rígidas concepciones de los Vor que, no lo olvidemos, no dejan de ser las de algunos de nuestros más afamados «carcas»...  


			Helfer comenta, como de pasada que, en UNA CAMPAÑA CIVIL «la histérica cena que se va al diablo puede seguramente acabar siendo uno de los momentos más inolvidables en los anales de la ficción». Puede parecer exagerado, pero a esa fiesta-cena les remito (capítulo 9). Para mí, ese divertido episodio se ha mezclado ya de forma irremediable, y guardando todas las distancias, con el recuerdo de otra mítica cena narrativa, la del PARADISO de José Lezama Lima, uno de esos ejemplos que nunca se olvidan como, por poner otro caso, la demorada descripción y análisis de Las Meninas de Velázquez que realiza Michael Foucault en LAS PALABRAS Y LAS COSAS. 


			¿Exagerado? 


			No lo creo. Simplemente, lean UNA CAMPAÑA CIVIL y diviértanse con esa curiosa «comedia de biología y costumbres». No están los tiempos como para desperdiciar las ocasiones de pasarlo bien.  


			Y si, además, tienen la suerte de disfrutar de un amor como el que sugiere Lois McMaster Bujold entre Miles y Ekaterin, entonces es que son muy afortunados. Enhorabuena. 


			Que ustedes lo disfruten.  


			 


			MIQUEL BARCELÓ 


			
	    


 	
	    
            

			Para Jane, Charlotte, Georgétte y Dorothy... 


			que gobiernen mucho tiempo. 


			

			

	    


 	
	    
	    	
	     

	    	
            1 


			 


			El gran vehículo de tierra se detuvo con una sacudida a pocos centímetros del que lo precedía, y el soldado Pym, que conducía, maldijo entre dientes. Miles se revolvió en su asiento, y parpadeó para espantar la visión de la desagradable escena callejera de la que los habían salvado los reflejos de Pym. Se preguntó si podría haber persuadido a los molestos proles que tenían delante de que ser embestidos por detrás por un Auditor Imperial era todo un privilegio. Probablemente no. El estudiante de la Universidad de Vorbarr Sultana que cruzaba corriendo el bulevar, responsable de la rápida parada, se perdió entre la multitud sin siquiera mirar atrás. La fila de vehículos se puso una vez más en marcha. 


			—¿Sabe usted si el sistema de control municipal de tráfico entrará pronto en funcionamiento? —preguntó Pym, después de lo que Miles consideraba su tercer amago de colisión esa semana. 


			—No. Hay retrasos otra vez, según informa lord Vorbohn el Joven. Debido al aumento de accidentes fatales con los voladores, se están concentrando en establecer primero el sistema automatizado aéreo. 


			Pym asintió, y centró su atención en la abarrotada calle. El soldado era un hombre fornido, y sus sienes grises resaltaban el uniforme marrón y plata. Había servido a los Vorkosigan como guardia desde que Miles era cadete en la Academia, y sin duda seguiría haciéndolo hasta que muriera de viejo o se matara en un accidente de tráfico. 


			Se acabaron los atajos. La próxima vez rodearían el campus. Miles observó a través del dosel los altos edificios de la universidad que quedaban atrás, y atravesaron las puntiagudas verjas de hierro para dirigirse a las agradables calles residenciales donde vivían los catedráticos y el personal. La pintoresca arquitectura se remontaba a la última década sin electricidad antes del final de la Era del Aislamiento. Esta zona había sido recuperada del declive en la última generación, y ahora estaba llena de verdes árboles terrestres y de macizos florales de vivos colores bajo las altas ventanas de las casas. Miles recolocó el ramillete que llevaba entre los pies. ¿Le parecería tan redundante a su destinataria? 


			Pym lo miró de reojo al verlo moverse y contempló las flores en el suelo. 


			—La dama que conoció usted en Komarr parece haberle causado una fuerte impresión, milord... —guardó silencio, invitándolo a continuar. 


			—Sí —dijo Miles, sin continuar nada. 


			—Su señora madre tenía puestas grandes esperanzas en esa atractiva capitana Quinn que trajo usted a casa otras veces. 


			¿Había una nota de esperanza en la voz de Pym? 


			—Ahora es la almirante Quinn —corrigió Miles con un suspiro—. Y yo también las tenía. Pero tomó la decisión adecuada después de todo —hizo una mueca—. He jurado que no volveré a enamorarme de mujeres galácticas para luego intentar persuadirlas de que emigren a Barrayar. He llegado a la conclusión de que mi única esperanza es encontrar a una mujer que ya pueda soportar Barrayar, y persuadirla de que le guste yo. 


			—¿Y a la señora Vorsoisson le gusta Barrayar? 


			—Tanto como a mí —sonrió, sombrío. 


			—Y, ah... ¿la segunda parte? 


			—Ya veremos, Pym. 


			O no, según se mire. Al menos el espectáculo de un hombre de treinta y tantos que salía a cortejar en serio a una mujer por primera vez en la vida (la primera vez al estilo barrayarés, al menos) prometía horas de diversión para su interesado personal. 


			Miles resopló y sintió que su nerviosa irritación escapaba por su nariz mientras Pym encontraba un sitio para aparcar cerca de la entrada de la casa del lord Auditor Vorthys, y situaba expertamente el pulido vehículo blindado dentro del estrecho espacio. Pym abrió el dosel; Miles salió y contempló el edificio de dos plantas que era el hogar de su colega. 


			Georg Vorthys había sido catedrático de análisis de fallos de ingeniería en la Universidad Imperial durante treinta años. Su esposa y él habían vivido en aquella casa la mayor parte de su vida de casados, mientras educaban a tres hijos y mantenían dos carreras académicas, antes de que el emperador Gregor nombrara a Vorthys Auditor Imperial. Ninguno de los profesores Vorthys vio motivo alguno para cambiar su cómodo estilo de vida tan sólo porque un ingeniero retirado dispusiera ahora de los asombrosos poderes de la Voz del Emperador; la doctora Vorthys todavía iba caminando a sus clases todos los días. ¡Cielos, no, Miles!, le había dicho la profesora, cuando se preguntó una vez por qué dejaban pasar esta oportunidad para relacionarse socialmente. ¿Puedes imaginarte tener que trasladar todos esos libros? Por no mencionar el laboratorio y el taller, que ocupaban todo el sótano. 


			Su despreocupada inercia resultó ser una feliz oportunidad cuando invitaron a su sobrina, recientemente viuda, y a su joven hijo a vivir con ellos mientras ella completaba su educación. Había espacio de sobra, tronó el profesor jovialmente, el piso de arriba estaba muy vacío desde que los chicos se largaron. Tan cerca de las clases, señaló la profesora, siempre práctica. ¡A menos de seis kilómetros de la mansión Vorkosigan! Miles había dado saltos mentales de alegría, añadiendo un amable murmullo de ánimo en voz alta. Y así llegó Ekaterin Nile Vorvayne Vorsoisson. ¡Ella está aquí, está aquí! ¿Lo estaría mirando ahora desde las sombras de alguna ventana? 


			Miles contempló ansioso la excesivamente breve extensión de su cuerpo. Si su estatura enanesca le molestaba, ella no lo había demostrado hasta el momento. Bien. Pasó a los aspectos de su apariencia que podía controlar: no llevaba manchas de comida en su túnica gris, ningún desgraciado detrito callejero pegado a las plantas de sus pulidas botas. Comprobó su reflejo distorsionado en el dosel trasero del vehículo de tierra. La superficie convexa ensanchaba su cuerpo esbelto, aunque ligeramente encorvado, hasta convertirlo en algo parecido a su obeso hermano clónico Mark, una comparación que descartó de inmediato. Mark, gracias a Dios, no estaba allí.  


			Ensayó una sonrisa; en el dosel, se convirtió en una mueca retorcida y repelente. Al menos no había pelos oscuros señalando en todas direcciones. 


			—Tiene usted muy buen aspecto, milord —apreció Pym desde el compartimento delantero. Miles se ruborizó, y se apartó de su reflejo. Se recuperó lo suficiente para recoger la maceta y el plano enrollado que Pym le tendió con una expresión tolerablemente neutra, como esperaba. Equilibró la carga en sus brazos, se volvió hacia las escaleras y tomó aire. 


			Al cabo de un momento, Pym preguntó desde detrás: 


			—¿Quiere que lleve algo? 


			—No. Gracias. 


			Miles subió las escaleras y liberó un dedo para pulsar el timbre. Pym sacó una lectora y se acomodó en el vehículo de tierra para esperar a su señor. 


			Unos pasos sonaron en el interior de la casa, y la puerta se abrió para mostrar el rostro sonrosado y sonriente de la profesora. Llevaba el cabello gris recogido, como de costumbre, y un vestido rosa oscuro con una chaquetilla rosa clara, bordada con parras verdes al estilo de su Distrito natal. Este atuendo Vor algo formal, que indicaba que entraba o salía, se contradecía con las alpargatas que llevaba en los pies. 


			—Hola, Miles. Cielos, sí que eres puntual. 


			—Profesora. —Miles la saludó con una inclinación de cabeza, y sonrió a su vez—. ¿Está aquí? ¿Está en casa? ¿Está bien? Dijo usted que éste sería un buen momento. No llego demasiado temprano, ¿verdad? Pensé que llegaba tarde. El tráfico es horrible. Va a quedarse usted, ¿no? He traído esto. ¿Cree que le gustará? 


			Las flores rojas le hicieron cosquillas en la nariz cuando mostró su regalo sin soltar el mapa enrollado, que tenía la tendencia a desenrollarse y escapar cada vez que se descuidaba. 


			—Pasa, sí, todo va bien. Está aquí, está bien, y las flores son muy bonitas... 


			La profesora rescató el ramillete y lo hizo pasar, cerrando firmemente la puerta tras él con el pie. La casa estaba en penumbra, fresca en contraste con el calor primaveral del exterior, y tenía un fino aroma a cera para la madera y libros viejos, y un toque de polvo académico. 


			—Parecía muy pálida y fatigada en el funeral de Tien. Rodeada de todos esos parientes. No tuvimos oportunidad de cruzar más de un par de palabras. 


			Lo siento y Gracias, para ser precisos. No es que él hubiera querido hablar mucho con la familia del difunto Tien Vorsoisson. 


			—Creo que para ella fue una tensión inmensa —dijo la profesora juiciosamente—. Había pasado por un verdadero horror, y a excepción de Georg y yo misma (y tú), no había un alma a quien pudiera decir la verdad de lo que pasó. Naturalmente, su primera preocupación fue que Nikki no sufriera mucho. Pero aguantó sin venirse abajo de principio a fin. Me sentí muy orgullosa de ella. 


			—Desde luego. ¿Y está...? 


			Miles dobló el cuello, mirando hacia las habitaciones, más allá del vestíbulo: un estudio repleto de estanterías, y un saloncito también abarrotado de estanterías. Ninguna viuda joven. 


			—Por aquí. 


			La profesora lo condujo pasillo abajo hasta la cocina y un pequeño patio trasero urbano. Un par de altos árboles y una murallita lo convertían en un recinto privado. Más allá de un diminuto círculo de hierba verde, ante una mesa a la sombra, estaba sentada una mujer con un puñado de papeles y una lectora. Mordisqueaba suavemente el extremo de un stylus, las oscuras cejas contraídas en un gesto de concentración. Llevaba un vestido hasta las pantorrillas muy parecido al de la profesora, pero negro, con el cuello alto abotonado hasta arriba. Su chaquetilla era gris, adornada con una simple trenza bordada que le servía de ribete. Tenía el pelo oscuro recogido en un moño en la nuca. Levantó la cabeza cuando oyó abrirse la puerta; sus cejas se alzaron y sus labios esbozaron una deslumbrante sonrisa que hizo que Miles parpadeara. Ekaterin. 


			—¡Mil... milord Auditor! —ella se levantó con un revuelo de faldas; Miles se inclinó sobre su mano. 


			—Señora Vorsoisson. Tiene usted buen aspecto. 


			Estaba preciosa, aunque demasiado pálida. En parte podía deberse al severo luto, que también daba a sus ojos un brillante tono azul grisáceo. 


			—Bienvenida a Vorbarr Sultana. Le he traído estas... —hizo un gesto, y la profesora depositó las flores sobre la mesa—. Aunque aquí apenas hacen falta. 


			—Son preciosas —le aseguró Ekaterin, olisqueándolas con aprobación—. Las llevaré a mi habitación más tarde, donde serán muy bienvenidas. Ya que el clima ha mejorado, paso todo el tiempo posible aquí fuera, bajo el cielo de verdad. 


			Ella se había pasado casi un año encerrada en una cúpula en Komarr. 


			—Lo comprendo —dijo Miles. La conversación se detuvo brevemente, mientras se sonreían el uno a la otra. 


			Ekaterin se recuperó primero. 


			—Gracias por asistir al funeral de Tien. Significó muchísimo para mí. 


			—Era lo menos que podía hacer, dadas las circunstancias. Sólo lamento no haber podido hacer más. 


			—Pero ya ha hecho mucho por Nikki y por mí... —se interrumpió ante su gesto de avergonzada negativa y dijo en cambio—: Pero ¿no quiere sentarse? ¿Tía Vorthys...? 


			Retiró una de las sillas de jardín. 


			La profesora negó con la cabeza. 


			—Tengo que hacer unas cuantas cosas dentro. Continuad —añadió de un modo un tanto críptico—. Lo haréis bien. 


			Entró en la casa. Miles se sentó frente a Ekaterin, y depositó el plano sobre la mesa a la espera de su momento estratégico. Casi se desenrolló, ansioso. 


			—¿Está zanjado su caso? —preguntó ella. 


			—Ese caso tendrá ramificaciones durante años, pero yo he acabado con él por el momento —replicó Miles—. Entregué ayer mis últimos informes, de lo contrario habría venido antes a darle la bienvenida. 


			Bueno, por eso y por la sensación de que tenía que dejar que la pobre mujer al menos pudiera deshacer sus maletas antes de caer sobre ella por la fuerza. 


			—¿Lo enviarán ahora a otra misión? 


			—No creo que Gregor me deje ir a otra parte hasta después de su matrimonio. Durante el próximo par de meses, me temo que todos mis deberes serán sociales. 


			—Estoy segura de que los cumplirá con su gracia habitual. 


			Dios, espero que no. 


			—No creo que gracia sea lo que mi tía Vorpatril (está a cargo de todos los preparativos de la boda del Emperador) desea de mí. Más bien querrá que me calle y haga lo que me dicen. Pero hablando de papeleo, ¿cómo va el suyo? ¿Está resuelto el asunto de las propiedades de Tien? ¿Consiguió que le devolvieran la custodia de Nikki ese primo suyo? 


			—¿Vassily Vorsoisson? Sí, gracias al cielo, no hubo problemas por ese lado. 


			—Así que, ah, ¿qué pasa entonces? —Miles indicó la mesa abarrotada. 


			—Estoy planificando mi trabajo para el próximo curso en la universidad. Llegué demasiado tarde para empezar este verano, así que comenzaré en otoño. Hay tanto donde elegir. Me siento tan ignorante... 


			—Educación es lo que se consigue al salir, no al entrar. 


			—Supongo. 


			—¿Y qué va a elegir? 


			—Oh, empezaré con lo básico: biología, química... —sonrió—. Un curso de horticultura real —indicó sus papeles—. Durante el resto del curso, voy a tratar de encontrar algún tipo de trabajo remunerado. Me gustaría no depender completamente de la caridad de mis parientes, aunque sólo sea teniendo un dinerillo para mis gastos. 


			Eso se parecía mucho a la oportunidad que él estaba esperando, pero Miles advirtió una maceta de cerámica roja apoyada sobre las tablas de madera de un asiento que bordeaba un parterre. Del centro de la maceta brotaba un tallo marrón rojizo, con una corona encrespada como la cresta de un gallo. Si aquello era lo que pensaba... Señaló la maceta. 


			—¿Eso es por casualidad su viejo skellytum bonsai? ¿Va a sobrevivir? 


			Ella sonrió. 


			—Bueno, al menos es el principio de un nuevo skellytum. La mayor parte de los brotes del antiguo murieron en el camino desde Komarr, pero ése agarró. 


			—Tiene usted un... con las plantas nativas de Barrayar, aunque supongo que usted no lo definiría como tener los dedos verdes, ¿no? 


			—No, a menos que sufran de alguna de esas enfermedades serias de las plantas. 


			—Hablando de jardines... —bien, ¿cómo decirlo sin babear demasiado?—. Creo que, con todo el jaleo, no he tenido tiempo de decirle lo mucho que me impresionaron los diseños de jardines que vi en su comconsola. 


			—Oh —su sonrisa desapareció, pero luego Ekaterin se encogió de hombros—. No eran gran cosa. Sólo por entretenerme. 


			Bien. Mejor no traer a colación más cosas del pasado reciente que las necesarias, hasta que el tiempo tuviera la oportunidad de quitarle el filo a la aguzada cuchilla de la memoria. 


			—Fue su jardín barrayarés, el que tenía todas las especies nativas, el que me llamó la atención. Nunca había visto nada parecido. 


			—Hay una docena de ellos alrededor. Varias de las universidades del Distrito los tienen, como bibliotecas vivientes para sus estudiantes de biología. En realidad no es una idea original. 


			—Bueno —perseveró él, sintiéndose como un pez que nadara corriente arriba contra el cauce del autodesprecio—. A mí me pareció muy bonito, y se merecía ser algo más que un jardín fantasmal en el holovid. Tengo un solar vacío, verá... 


			Desplegó el plano, que mostraba la zona ocupada por la mansión Vorkosigan. Señaló con el dedo un extremo pelado en la esquina. 


			—Esto era otra mansión, junto a la nuestra, que fue derribada durante la Regencia. SegImp no nos dejó construir nada más: querían que fuese una zona de seguridad. No hay más que hierbajos, y un par de árboles que lograron sobrevivir no sé cómo al entusiasmo de SegImp por las líneas de fuego despejadas. Y un montón de caminos cruzados, donde la gente hacía charcos al tomar atajos, hasta que por fin se hartaron y lo cubrieron todo de grava. Es un terreno enormemente aburrido. 


			Tan aburrido que él lo había ignorado por completo, hasta entonces. 


			Ella ladeó la cabeza, para seguir su mano mientras bloqueaba el espacio del plano. Su dedo trazó una delicada curva sobre la superficie, pero luego lo retiró tímidamente. Él se preguntó qué posibilidades acababa de imaginar ella allí. 


			—Pues bien, pienso —continuó con atrevimiento—, que sería espléndido plantar en este lugar un jardín barrayarés, de especies nativas, exclusivamente abierto al público. Una especie de regalo de la familia Vorkosigan a la ciudad de Vorbarr Sultana. Con adornos acuáticos, como en su diseño, y paseos y bancos y todas esas cosas civilizadas. Y esas discretitas placas con los nombres de todas las plantas, para que la gente pueda aprender cosas de la antigua ecología y todo eso. 


			Ahí tenía: arte, servicio público, educación. ¿Había algún cebo más que hubiera olvidado poner en el anzuelo? Ah, sí, dinero. 


			—Es una feliz coincidencia que esté usted buscando un trabajito para el verano —coincidencia, ja, mira a ver si dejo algo al azar—, porque creo que sería la persona ideal para encargarse de esto. Diseñe y supervise la instalación del conjunto. Podría darle una ilimitada, um, generosa cantidad presupuestaria, y un salario, por supuesto. Podría usted contratar a los obreros, y traer todo lo que necesite. 


			Y tendría que visitar la mansión Vorkosigan prácticamente todos los días, y consultar frecuentemente con su lord residente. Y para cuando el impacto por la muerte de su marido hubiera remitido, y estuviera dispuesta a quitarse sus formales ropas de luto, y todos los solterones Vor de la capital aparecieran ante su puerta, Miles tendría ya ventaja y eso le permitiría espantar a los competidores más deslumbrantes. Era demasiado pronto para sugerir hacerle la corte a su dolido corazón: Miles lo tenía mentalmente claro, aunque su corazón aullara de frustración. Pero una amistad fundada en un negocio justo podría hacer mella en sus defensas... 


			Ella había alzado las cejas; se tocó con un dedo inseguro aquellos exquisitos labios, pálidos y sin pintar. 


			—Es exactamente el tipo de trabajo en el que me gustaría formarme. No sé cómo hacerlo todavía. 


			—Pues fórmese sobre la marcha —respondió Miles al instante—. Aprenda con la práctica. Tiene que empezar alguna vez, ¿no? No puede hacerlo más pronto que ahora. 


			—Pero ¿y si cometo algún error irreparable? 


			—Pretendo que esto sea un proyecto continuado. Los entusiastas de este tipo de cosas siempre están remodelando sus jardines. Se aburren viendo lo mismo todo el tiempo, supongo. Si más tarde se le ocurre alguna idea mejor, siempre puede revisar el plan. Eso proporcionará variedad. 


			—No quiero malgastar su dinero. 


			Si alguna vez se convertía en lady Vorkosigan, tendría que cumplir eso, decidió Miles firmemente. 


			—No tiene que decidirlo ahora mismo —ronroneó, y se aclaró la garganta. Cuidado con el tono, chaval. Negocios—. ¿Por qué no viene a la mansión Vorkosigan mañana, y pasea por el lugar, y ve qué ideas se le ocurren? En realidad no se ve nada mirando este plano. Podemos almorzar después, y hablar de los problemas y las posibilidades que intuya. ¿No es lógico? 


			Ella parpadeó. 


			—Sí, mucho —su mano se arrastró curiosa hacia el plano. 


			—¿A qué hora puedo recogerla? 


			—Cuando le parezca conveniente, lord Vorkosigan. Oh, lo retiro. Si es después de las doce, mi tía habrá vuelto de las clases y Nikki podrá quedarse con ella. 


			—¡Excelente! 


			Sí, por mucho que apreciara al hijo de Ekaterin, a Miles le pareció que podría pasarse sin la ayuda de un activo niño de nueve años en aquel delicado baile. 


			—A las doce entonces. Considérelo un trato —sólo un poco tarde, añadió—: ¿Y le gusta Vorbarr Sultana a Nikki, por ahora? 


			—Parece que le gusta su habitación, y esta casa. Creo que se va a aburrir un poco si tiene que esperar a que empiece el colegio para conocer a chicos de su edad. 


			No estaría bien dejar a Nikolai Vorsoisson fuera de sus cálculos. 


			—¿Deduzco entonces que los retrogenes prendieron, y que ya no corre peligro de desarrollar los síntomas de la distrofia de Vorzohn? 


			Una sonrisa de profunda satisfacción maternal suavizó el rostro de Ekaterin. 


			—Eso es. Estoy muy contenta. Los doctores de la clínica de Vorbarr Sultana dijeron que tenía un conjunto celular muy limpio y completo. En cuanto a desarrollo, será como si nunca hubiera heredado la mutación —lo miró—. Es como si me hubieran quitado de encima un peso de quinientos kilos. Creo que podría volar. 


			Anda que no. 


			Nikki salió de la casa en ese instante, llevando un plato de galletas con aire de importancia, seguido por la profesora, que traía una bandeja de té y tazas. Miles y Ekaterin se apresuraron a despejar la mesa. 


			—Hola, Nikki —dijo Miles. 


			—Hola, lord Vorkosigan. ¿Ese que está ahí fuera es su vehículo de tierra? 


			—Sí. 


			—Es una tartana —hizo el comentario sin desprecio, por interés. 


			—Lo sé. Es una reliquia de la época de mi padre como Regente. Está blindado, por cierto... tiene un impulso masivo. 


			—¿Ah, sí? —el interés de Nikki aumentó—. ¿Le han disparado alguna vez? 


			—No creo que a ese coche en concreto le dispararan, no. 


			—Ah. 


			La última vez que Miles había visto a Nikki, el chico tenía el rostro serio y estaba pálido de concentración, pues tuvo que llevar la vela en la ofrenda funeraria de su padre, y obviamente estaba ansioso por hacer bien su parte de la ceremonia. Ahora tenía mucho mejor aspecto, los ojos marrones vivarachos y el rostro de nuevo alegre. La profesora sirvió té, y la conversación trató de otros aspectos generales durante un rato. 


			Poco después quedó claro que a Nikki le interesaba más la comida que la visita de su madre; rechazó una halagadora oferta adulta de té, y con permiso de su tía abuela tomó varias galletas y se fue a la casa a hacer lo que fuera que hubiese estado haciendo. Miles trató de recordar qué edad tenía cuando sus padres dejaron de parecerle parte del mobiliario. Bueno, a excepción de los militares que escoltaban a su padre, desde luego, que siempre habían atraído su atención. Pero claro, Miles estaba loco por los militares desde que aprendió a andar. Nikki estaba loco por las naves de salto, y probablemente querría ser piloto. Tal vez Miles pudiera traer algún piloto a casa, algún día, para deleite del chico. Un piloto felizmente casado, por supuesto, se corrigió. 


			Había lanzado el cebo y Ekaterin había picado: era hora de retirarse mientras iba ganando. Pero sabía que ella ya había rechazado una prematura oferta para volver a casarse proveniente de alguien completamente inesperado. ¿La habría encontrado ya alguno de los Vor varones que en tanto exceso poblaban Vorbarr Sultana? La capital rebosaba de jóvenes oficiales, burócratas en alza, empresarios agresivos, hombres de ambición y riqueza y rango atraídos al corazón del Imperio. Pero no rebosaba, en un promedio de casi cinco a tres, de sus hermanas. Los padres de la anterior generación habían llevado demasiado lejos las técnicas galácticas de selección de sexo en su loca pasión por tener herederos varones, y los propios hijos que tanto habían anhelado (los contemporáneos de Miles) habían heredado el caos resultante. Si acudías a cualquier fiesta formal en la Vorbarr Sultana actual, prácticamente olías la maldita testosterona en el aire, volatilizada sin duda por el alcohol. 


			—Así que, ah... ¿ha recibido alguna otra visita, Ekaterin? 


			—Sólo llegué hace una semana. 


			Eso no era ni un sí ni un no. 


			—Pensaba que los solterones la acosarían en un santiamén —espera, no pretendía recalcar eso... 


			—Sin duda —ella indicó su vestido negro—, esto los mantendrá a raya. Si es que tienen modales. 


			—Mm, no estoy tan seguro. El panorama social es bastante intenso ahora mismo. 


			Ella sacudió la cabeza y sonrió con tristeza. 


			—Para mí no hay ninguna diferencia. Soporté una década de... matrimonio. No necesito repetir la experiencia. Las otras mujeres pueden quedarse con mi parte de solterones —la convicción de su voz quedó reforzada por un poco característico matiz de acero en la voz—. Es un error que no voy a cometer dos veces. Nunca me volveré a casar. 


			Miles controló un retortijón, y consiguió responder con una sonrisa compasiva e interesada a esta confidencia. Sólo somos amigos. No la estoy acosando, no, no. No hace falta que levante sus defensas, señora, no por mí. 


			No podía llegar más lejos presionando; lo único que conseguiría sería estropearlo. Obligado a contentarse con el avance de un día, Miles terminó su té, intercambió unas cuantas galanterías con las dos mujeres y se marchó. 


			Pym se apresuró a abrir la puerta del vehículo de tierra mientras Miles bajaba de un salto los tres últimos escalones. Ocupó el asiento de pasajeros, y mientras Pym se ponía al volante y cerraba el dosel, hizo un gesto grandilocuente. 


			—A casa, Pym. 


			Pym salió a la calle y preguntó tímidamente: 


			—Salió bien, ¿no, milord? 


			—Tal como lo había planeado. Va a venir mañana a almorzar a la mansión Vorkosigan. En cuanto lleguemos a casa, quiero que llames al servicio de jardinería... que traigan esta noche un equipo de zapadores y le den un buen repaso al terreno. Y habla con... no, yo hablaré con Ma Kosti. El almuerzo debe de ser... exquisito, sí. Ivan siempre dice que a las mujeres les gusta la comida. Pero no demasiado pesada. Vino... ¿beberá ella vino por la mañana? Se lo ofreceré, de todas formas. Algo de los terrenos familiares. Y té si no quiere vino, sé que bebe té. Elimina el vino. Y que limpien la mansión, que retiren todas las sábanas de los muebles de la planta baja... de todos los muebles. Quiero enseñarle la casa antes de que se dé cuenta... No, espera. Me pregunto... si la casa fuera el típico piso de soltero, quizá se conmoviera. Tal vez debería ensuciarla un poco más, amontonar unos cuantos vasos estratégicamente, mondas de fruta bajo el sofá... una silenciosa llamada de ¡Ayúdanos! ¡Vente a vivir aquí y ayuda a este pobre tipo...! ¿O eso acabaría de asustarla? ¿Tú qué opinas, Pym? 


			Pym frunció juiciosamente los labios, como si estuviera considerando si formaba parte de sus deberes como ayudante acicatear el gusto de su señor por el teatro callejero. Finalmente dijo, cauto: 


			—Si puedo hablar por el servicio, creo que prefiriríamos presentar nuestra mejor imagen. Dadas las circunstancias. 


			—Oh. Muy bien. 


			Miles guardó silencio unos instantes, mientras contemplaba a través del dosel las abarrotadas calles de la ciudad, el Distrito Universitario que dejaban atrás al internarse en los laberintos de la Ciudad Vieja de regreso a la mansión Vorkosigan. Cuando volvió a hablar, el humor maníaco había desaparecido de su voz, ahora más tranquila y sombría. 


			—La recogeremos mañana a las doce. Tú conducirás. Siempre conducirás cuando la señora Vorsoisson o su hijo estén a bordo. Considéralo uno de tus deberes a partir de ahora. 


			—Sí, mi señor —dijo Pym, y añadió de manera cuidadosa y lacónica—: Será un placer. 


			El problema de los ataques era el último recuerdo que el capitán de SegImp Miles Vorkosigan había traído a casa después de una década de misiones militares. Había tenido suerte de salir con vida de la criocámara, y con la mente intacta; Miles era plenamente consciente de que a muchos no les iba tan bien. Tuvo suerte de recibir la baja médica y no ser enterrado con honores por su servicio al Emperador, el último de su glorioso linaje, o haberse visto reducido a algún tipo de existencia animal o vegetativa. El estimulador de ataques distaba mucho de ser una cura, aunque se suponía que impedía que éstos se declararan de manera aleatoria. Miles conducía, y pilotaba su volador... pero únicamente cuando iba solo. Nunca llevaba pasajeros. Los deberes de Pym habían aumentado para cubrir la asistencia médica; ya había sido testigo de suficientes ataques de Miles para agradecer este desacostumbrado estallido de tranquilidad. 


			Miles hizo una mueca. Al cabo de un momento, preguntó: 


			—¿Cómo llegaste a cazar a Ma Pym en los viejos tiempos, Pym? ¿Presentaste tu mejor imagen? 


			—Han pasado casi dieciocho años. Los detalles se han vuelto un poco confusos. —Pym sonrió un poquito—. Era sargento mayor entonces. Había hecho el curso inicial de SegImp, y me asignaron a la seguridad del Castillo Vorhartung. Ella era empleada de los archivos. Pensé que ya no era un niño, que era hora de sentar la cabeza... aunque no estoy seguro de que no sea algo que me hiciera pensar ella, porque dice que fue quien me echó primero el ojo. 


			—Ah, un tipo guapetón de uniforme, ya veo. Pasa siempre. Entonces, ¿por qué decidiste renunciar al Servicio Imperial y solicitar un cargo con el conde-mi-padre? 


			—Eh, me pareció un progreso adecuado. Nuestra hijita llegó entonces, yo estaba terminando mis veinte años de servicio, y tenía que decidir si continuar enrolado o no. La familia de mi esposa estaba aquí, y sus raíces, y a ella no le apetecía demasiado seguir al regimiento cargada de niños. El capitán Illyan, que sabía que yo había nacido en el Distrito, fue lo suficientemente amable para darme el soplo de que su padre de usted tenía una plaza entre sus hombres. Y me recomendó, cuando me atreví a solicitarla. Supuse que estar al servicio de un conde sería un trabajo más tranquilo, adecuado para un padre de familia. 


			El vehículo llegó a la mansión Vorkosigan; el cabo de SegImp de guardia les abrió las verjas, y Pym se dirigió a la cochera y abrió el dosel. 


			—Gracias, Pym —dijo Miles, y vaciló—. Una cosita. Dos. 


			Pym hizo el esfuerzo de parecer atento. 


			—Cuando tengas oportunidad de hablar con los lacayos de otras casas... agradecería que no mencionaras a la señora Vorsoisson. No quiero que sea objeto de chismorreos molestos, y, um... ella no es asunto de nadie y de sus hermanos, ¿eh? 


			—Un lacayo leal no chismorrea, señor —dijo Pym, estirado. 


			—No, por supuesto que no. Lo siento. No quería dar a entender... um, lo siento. Bueno. La otra cosa. Tal vez sea culpable de hablar demasiado, ya ves. No estoy cortejando a la señora Vorsoisson. 


			Pym trató de parecer adecuadamente neutral, pero una expresión de confusión asomó a su cara.  


			—Quiero decir, no formalmente —se apresuró a decir Miles—. Todavía no. Ella ha... lo ha pasado mal, últimamente, y es un poco... difícil. Cualquier declaración prematura por mi parte me temo que acabe en desastre. Es una cuestión de tiempo. La palabra clave es discreción, ¿entiendes lo que quiero decir? 


			Pym trató de ofrecer una sonrisa discreta pero animosa. 


			—Sólo somos buenos amigos —reiteró Miles—. Bueno, vamos a serlo. 


			—Sí, milord. Comprendo. 


			—Ah. Bien. Gracias. 


			Miles bajó del vehículo, y mientras se dirigía a la casa añadió por encima del hombro: 


			—Búscame en la cocina cuando hayas guardado el coche. 


			 


			Ekaterin se encontraba en mitad del trozo despejado de hierba con la cabeza llena de jardines. 


			—Si se excava aquí —señaló—, y se apila en ese lado, se ganaría suficiente pendiente para hacer un salto de agua. Un pequeño muro allí, también, para amortiguar el ruido de la calle y ampliar el efecto. Y el caminito curvándose...  


			Se dio la vuelta y encontró a lord Vorkosigan observándola, sonriente, las manos metidas en los bolsillos de sus pantalones grises. 


			—¿O preferiría usted algo más geométrico? 


			—¿Cómo dice? —parpadeó él. 


			—Es una cuestión estética. 


			—Yo, uh... la estética no es precisamente mi especialidad —confesó apenado, como si aquello fuera algo que la mujer no hubiera advertido anteriormente. 


			Ella esbozó con las manos la pieza proyectada, tratando de formar la estructura en el aire. 


			—¿Quiere una ilusión de espacio natural, Barrayar antes de que el hombre la tocara, con agua surgiendo de rocas y un arroyo, un paisaje agreste al fondo... o algo más metafórico, con las plantas barrayaresas en los huecos de estas fuertes líneas humanas, probablemente dentro de hormigón? Se pueden hacer cosas realmente maravillosas con agua y hormigón. 


			—¿Qué es mejor? 


			—No es cuestión de mejor o peor. Es cuestión de lo que se intenta decir. 


			—No lo había considerado una declaración política. Lo consideraba un regalo. 


			—Si es su jardín, será visto como una declaración política, lo pretenda usted o no. 


			Él esbozó una semisonrisa mientras lo asimilaba. 


			—Tendré que pensar en eso. Pero ¿no tiene ninguna duda de que podría hacerse algo con este sitio? 


			—Oh, ninguna. 


			Los dos árboles terrestres, al parecer clavados en el terreno un poco al azar, tendrían que desaparecer. El viejo arce estaba podrido y no sería una gran pérdida, pero el joven roble estaba sano... quizá pudieran trasplantarlo. La capa superior del suelo terraformado también debería salvarse. Las manos de Ekaterin se retorcían de ganas de empezar a cavar allí y ahora. 


			—Es extraordinario encontrar un lugar así en medio de Vorbarr Sultana. 


			Al otro lado de la calle, un edificio de oficinas comerciales se alzaba una docena de pisos. Por fortuna, daba al norte y no quitaba mucha luz. El sonido de los ventiladores de los vehículos de tierra era un contrapunto continuo a lo largo del lugar donde ella colocaba mentalmente su muro. Al otro lado del parque ya había una gran muralla de piedra rematada de picas de hierro; las copas de los árboles situados más allá ocultaban a medias la gran mansión que ocupaba el centro del solar. 


			—La invitaría a sentarse mientras me lo pienso —dijo lord Vorkosigan—, pero SegImp no puso bancos: no querían animar a la gente a colarse en la residencia del Regente. Supongamos que ejecuta ambos diseños en su comconsola y me los trae para que los revise. Mientras tanto, ¿nos acercamos a la casa? Creo que mi cocinera tendrá preparado pronto el almuerzo. 


			—Oh... muy bien —dirigiendo sólo una mirada más a las fascinantes posibilidades, Ekaterin dejó que se la llevara. 


			Cruzaron el parque. En la esquina de la muralla gris de la entrada principal de la mansión Vorkosigan, una garita de hormigón ofrecía refugio a un guardia vestido con el uniforme verde de Seguridad Imperial. Abrió la verja de hierro para el pequeño lord Auditor y su invitada, y los vio atravesarla, intercambiando un breve saludo formal por el semisaludo de agradecimiento de Vorkosigan, y le sonrió amablemente a Ekaterin. 


			La sombría piedra de la mansión se alzó ante ellos, tres pisos de altura en dos alas principales. Lo que parecían docenas de ventanas los observaron. El corto semicírculo del camino de acceso recorría un saludable y vistoso jardín de hierba verde hasta llegar a un pórtico que protegía unas puertas dobles de madera tallada, flanqueadas por estrechos ventanales. 


			—La mansión Vorkosigan tiene doscientos años. Fue construida por mi tatara-tatarabuelo, el séptimo conde, en un momento de desacostumbraba prosperidad familiar que terminó, entre otras cosas, con la construcción de la mansión —le dijo lord Vorkosigan alegremente—. Sustituyó una deteriorada fortaleza del clan en la vieja zona de Caravanserai, y supongo que justo a tiempo. 


			Extendió la palma de la mano hacia una lectora, pero las puertas se abrieron en silencio antes de que pudiera tocarla. Miles alzó las cejas e invitó a Ekaterin a pasar al interior. 


			Dos soldados vestidos con la librea marrón y plata de los Vorkosigan estaban firmes, flanqueando la entrada a un vestíbulo de losas blancas y negras. Un tercer hombre con librea, Pym, el alto conductor a quien ella había conocido cuando Vorkosigan fue a recogerla, acababa de retirarse del panel de control de seguridad de la puerta; también él se puso firmes ante su señor. Ekaterin se sorprendió. En Komarr, no le había dado la impresión de que Vorkosigan mantuviera las viejas formalidades Vor hasta ese punto. Aunque los soldados no eran totalmente formales: en vez de adoptar una expresión pétrea, sonreían, de manera amistosa y casi agradecida. 


			—Gracias, Pym —dijo Vorkosigan automáticamente, y se detuvo. Tras mirarlos un momento con expresión intrigada, añadió—: Creía que te correspondía el turno de noche, Roic. ¿No deberías estar durmiendo? 


			El más alto y más joven de los guardias se estiró aún más en su posición de firmes y murmuró: 


			—Milord. 


			—Milord no es una respuesta. Milord es una evasiva —dijo Vorkosigan, en tono más de observación que de censura. El guardia se aventuró a mostrar una tímida sonrisa.  


			Vorkosigan suspiró, y se dio la vuelta. 


			—Señora Vorsoisson, permítame presentarle al resto de los soldados Vorkosigan que me sirven: el soldado Jankowski y el soldado Roic. La señora Vorsoisson. 


			Ella los saludó con un movimiento de cabeza, y ellos respondieron, murmurando: 


			—Señora Vorsoisson. 


			—Es un placer, señora.  


			—Pym, puedes decirle a Ma Kosti que estamos aquí. Gracias, caballeros, eso será todo —añadió Vorkosigan, con particular énfasis. 


			Con más sonrisitas tímidas, los hombres se perdieron pasillo abajo. La voz de Pym comentó: 


			—Veis, qué os dije... 


			Fuera cual fuese la explicación que dio a sus camaradas, se perdió rápidamente en la distancia, hasta convertirse en un murmullo ininteligible. 


			Vorkosigan se frotó los labios, recuperó su cordialidad de anfitrión, y se volvió de nuevo hacia ella. 


			—¿Le gustaría dar un paseo por la casa antes de almorzar? Mucha gente la considera de interés histórico. 


			Personalmente, ella pensaba que sería absolutamente fascinante, pero no quería parecer una turista de ojos saltones. 


			—No deseo molestarlo, lord Vorkosigan. 


			La boca de él mostró una mueca de preocupación y enseguida volvió a sonreír. 


			—No hay problema. De hecho, será un placer —su mirada se volvió extrañamente intensa. 


			¿Quería que ella dijera que sí? Tal vez estaba muy orgulloso de sus posesiones. 


			—Entonces gracias. Me gustaría mucho. 


			Fue la respuesta adecuada. Su alegría regresó de sopetón, y de inmediato la condujo hacia la izquierda. Una formal antesala daba paso a una maravillosa biblioteca que se extendía hasta el fondo del ala; ella tuvo que meterse las manos en los bolsillos de la chaquetilla para impedir que se lanzaran sobre los viejos libros impresos y encuadernados en cuero que cubrían la sala del suelo hasta el techo. Él la condujo a través de unas puertas de cristal que había al fondo y la hizo cruzar un jardín trasero donde varias generaciones de sirvientes habían dejado muy poco espacio para cualquier tipo de mejora. Ekaterin pensó que podría meter los brazos hasta el codo en el suelo de plantas perennes. Al parecer decidido a ser concienzudo, él la condujo al lugar donde las alas de la mansión se cruzaban y la hizo bajar hasta una enorme bodega llena de los productos de varias granjas del Distrito Vorkosigan. Pasaron a través de un garaje en el subsótano. El brillante vehículo blindado estaba allí, y también había un volador rojo en un rincón. 


			—¿Es suyo? —preguntó ella animosamente, mientras indicaba el volador. 


			La respuesta de él fue inusitadamente breve. 


			—Sí. Pero ya no lo piloto mucho. 


			Oh. Sí. Sus ataques. Se habría dado una patada, por tonta. Temiendo que cualquier intento de disculparse sólo empeorara las cosas, lo siguió mientras atajaban por un enorme y oloroso complejo de cocinas. Allí Vorkosigan le presentó formalmente a su famosa cocinera, una mujer madura llamada Ma Kosti, quien le sonrió a Ekaterin de oreja a oreja y cortó de cuajo los intentos de su señor por probar el almuerzo que estaba preparando. Ma Kosti dejó claro que consideraba que sus enormes dominios estaban infrautilizados: pero ¿cuánto podía comer un hombre bajito, después de todo? Había que decirle que trajera más compañía; espero que vuelva usted pronto, y a menudo, señora Vorsoisson. 


			Ma Kosti los puso benignamente de nuevo en camino, y Vorkosigan condujo a Ekaterin a través de una sorprendente sucesión de formales recibidores hasta regresar al vestíbulo. 


			—Ésas son las zonas públicas —le dijo—. La primera planta es mi territorio. 


			Con entusiasmo contagioso, la guió por las escaleras para mostrarle una suite de habitaciones que, según aseguró, habían sido utilizadas una vez por el famoso general conde Piotr en persona, y que ahora eran las suyas. Se aseguró de recalcar la excelente vista a los jardines que había desde el saloncito de la suite. 


			—Hay otras dos plantas, más los desvanes. Los desvanes de la mansión Vorkosigan son algo digno de contemplar. ¿Le gustaría verlos? ¿Hay algo en concreto que le gustaría ver? 


			—No sé —dijo ella, un poco abrumada—. ¿Creció usted aquí? 


			Contempló el ordenado saloncito, tratando de imaginar al niño Miles allí dentro, y decidió que estaba agradecida de que no la hubiera empujado directamente hasta su dormitorio, visible a través de la puerta del fondo. 


			—De hecho, durante los primeros cinco o seis años de mi vida, vivimos en la Residencia Imperial con Gregor —repuso él—. Mis padres y mis abuelos tuvieron un pequeño, ejem, desacuerdo en los primeros años de la Regencia, pero luego se reconciliaron, y Gregor se marchó a la academia preparatoria. Mis padres regresaron aquí; se quedaron con la segunda planta como yo me quedé con la primera. Privilegios del heredero. Varias generaciones en una sola casa funcionan mejor si se trata de una casa muy grande. Mi abuelo ocupó estas habitaciones hasta que murió, cuando yo tenía unos diecisiete años. Antes tenía una habitación en la planta de mis padres, aunque no en la misma ala. La escogieron para mí porque Illyan dijo que tenía el peor ángulo de tiro desde... um, también tiene una buena vista de los jardines. ¿Le gustaría...? 


			Se volvió, señaló, sonrió por encima del hombro, y la condujo por otras escaleras arriba, la hizo rodear una esquina y recorrer un largo pasillo. 


			La habitación en la que desembocaron tenía en efecto una buena ventana que daba al jardín, pero todo rastro del niño Miles había desaparecido ya. Ahora era una neutra habitación de invitados, con poca personalidad aparte de la que le prestaba la fabulosa mansión misma. 


			—¿Cuánto tiempo estuvo usted aquí? —preguntó ella, mirando alrededor. 


			—Hasta el invierno pasado, en realidad. Me mudé abajo después de recibir la baja médica. —Alzó la barbilla con su habitual tic nervioso—. Durante la década que serví a las órdenes de SegImp, estaba tan rara vez en casa que nunca pensé que necesitaría mudarme. 


			—Al menos tenía su propio baño. Estas casas de la Era del Aislamiento son a veces... —ella se interrumpió, pues la puerta que abrió de modo casual resultó ser un armario. La puerta de al lado debía de ser la del baño. Una suave luz se encendió automáticamente. 


			El armario estaba repleto de uniformes: los viejos uniformes militares de lord Vorkosigan, advirtió por su tamaño y el caro tejido. Después de todo, él no podría utilizar los uniformes normales. Reconoció uniformes negros, imperiales, y los verdes de faena, y el resplandeciente brillo de los uniformes de gala rojos y azules. Un puñado de botas montaban guardia en el suelo. Todo estaba limpio, pero el aroma concentrado de él todavía permeaba el aire seco y cálido que le golpeó el rostro como una caricia. Inhaló, aturdida por el perfume masculino y militar. Pareció fluir de su nariz a su cuerpo directamente, para clavarse en su cerebro. Él se acercó ansioso y la observó; el aroma que había advertido en el aire frío del vehículo de tierra, una halagadora mezcla de cítrico y especia, quedó de pronto intensificado por su proximidad. 


			Fue el primer momento de sensualidad espontánea que sentía desde la muerte de Tien. Oh, desde años antes de la muerte de Tien. Resultó embarazoso, pero a la vez extrañamente reconfortante. ¿Estoy viva por debajo del cuello después de todo? De pronto se dio cuenta de que se hallaban en un dormitorio. 


			—¿Qué es esto? —consiguió que su voz no sonara demasiado aguda, y extendió la mano para descolgar de su percha un uniforme gris desconocido, una pesada chaquetilla corta con galones, muchos bolsillos cerrados y un bordado blanco, con pantalones a juego. Los galones de las mangas y el cuello eran un misterio para ella, pero parecía haber un montón. El tejido tenía ese extraño tacto de la ropa ignífuga que sólo poseen los atuendos realmente caros. 


			La sonrisa de él se suavizó. 


			—Bueno —retiró la chaqueta de la percha que ella sostenía, y la contempló—. Nunca ha conocido al almirante Naismith, claro. Era mi personalidad favorita cuando trabajaba de incógnito. Él... yo... dirigió durante años la Flota de Mercenarios Dendarii Libres.  


			—¿Se hacía pasar usted por un almirante galáctico... 


			—... teniente Vorkosigan? —concluyó él la frase tristemente—. Empezó siendo una ficción. Yo hice que fuera real. 


			Un extremo de su boca se alzó, y con un murmullo de ¿Por qué no?, colgó la chaqueta del pomo de la puerta y se despojó de su túnica gris, revelando una camisa blanca. Una pistolera que ella no había imaginado sujetaba contra su costado una pistola plana. ¿Incluso aquí va armado? Sólo era un aturdidor pesado, pero parecía llevarlo con la misma naturalidad con que llevaba la camisa. Supongo que si eres un Vorkosigan, así es como te vistes todos los días. 


			Él cambió la túnica por la chaqueta y se la abrochó; los pantalones de su traje eran casi del mismo color, así que no necesitaba ponerse los del uniforme para resaltar su efecto, ni para realizar su presentación. Se estiró, y cuando lo hizo adoptó una postura totalmente distinta a nada que ella hubiera visto antes: relajado, llenando de algún modo el espacio más allá de su cuerpo diminuto. Extendió un brazo para apoyarlo casualmente contra el marco de la puerta, y su sonrisita se volvió resplandeciente. Con un perfecto acento betano que nunca parecía haber oído hablar del concepto de las castas Vor, dijo: 


			—Oh, no deje que ese chupatierras barrayarés la engañe. Quédese conmigo, señora, y le mostraré la galaxia. 


			Ekaterin, sorprendida, retrocedió un paso. 


			Él alzó la barbilla, todavía sonriendo como un demente, y empezó a abrocharse los cierres. Su mano llegó a la cintura de la chaquetilla, estiró la faja, y se detuvo. Los extremos no podían encajar en el centro por cuestión de un par de centímetros, y el broche no pudo cerrarse ni siquiera cuando le dio un empujoncito. Contempló tan cortado esta traicionera falta que Ekaterin no pudo evitar una risita. 


			La miró, y una triste sonrisa iluminó sus ojos en respuesta. Su voz volvió al acento barrayarés normal. 


			—Hace más de un año que no me lo pongo. Parece que superamos nuestro pasado en más de un sentido —se quitó la chaqueta del uniforme—. Hmm. Bueno, ya ha conocido a mi cocinera. Para ella la comida no es un trabajo, sino un deber sagrado. 


			—Tal vez encogió al lavarlo —intentó consolarlo ella. 


			—Bendita sea. No —suspiró—. La cobertura del almirante se estaba viniendo abajo incluso antes de que lo mataran. Los días de Naismith estaban contados de todas formas. 


			Su voz apenas daba importancia a esta pérdida, pero ella había visto las cicatrices que había dejado en su pecho la granada de aguja. Recordó el ataque del que había sido testigo, en el salón de su apartamento en Komarr. Recordó la expresión en sus ojos después de que pasara la tormenta epiléptica: confusión mental, vergüenza, ira indefensa. El hombre había presionado su cuerpo más allá de sus límites, al parecer en la creencia de que la voluntad pura podía conquistarlo todo. 


			Sí que puede. Durante un tiempo. Luego el tiempo se acababa... no. El tiempo no se acababa. Pero tú sí acabas, y el tiempo continúa, y te deja. Sus años con Tien le habían enseñado eso, al menos. 


			—Supongo que debería dárselos a Nikki para que juegue —él indicó indiferente la hilera de uniformes. Pero sus manos colocaron cuidadosamente la chaqueta gris en su percha, cepillaron una pelusa invisible, y volvieron a colocarla en la barra—. Mientras todavía pueda, y es lo bastante joven para querer. Los dejará pequeños en un par de años, creo. 


			Ella contuvo la respiración. Creo que eso sería obsceno. Estas reliquias habían sido claramente para él vida y muerte. ¿Qué lo poseía ahora, para creer que no eran más que juguetes? No se le ocurrió cómo desanimarlo de esta aterradora idea sin que pareciera que despreciaba su oferta. En cambio, tras un instante de silencio que amenazaba con prolongarse insoportablemente, preguntó: 


			—¿Volvería atrás? ¿Si pudiera? 


			Su mirada se volvió distante. 


			—Bueno, yo... eso es lo extraño. Creo que me sentiría como una serpiente que intenta volver a su piel muerta. Lo echo de menos cada minuto, y sin embargo no tengo ningún deseo de volver —alzó la mirada, y le hizo un guiño—. Las granadas de aguja son una experiencia enriquecedora. 


			Al parecer ésta era su idea de una broma. Ekaterin no estaba segura de si besarlo y desearle lo mejor, o salir corriendo. Consiguió sonreír levemente. 


			Miles se colocó su túnica civil y la siniestra sobaquera desapareció de la vista. Cerró con firmeza la puerta del armario y la llevó a visitar el resto del segundo piso: señaló la suite de sus padres ausentes, pero para alivio secreto de Ekaterin no se ofreció a llevarla al interior de las habitaciones. Le habría parecido muy raro deambular por el espacio íntimo de los famosos condes, como si fuera una especie de voyeur. 


			Finalmente regresaron a «su» planta, al final del ala principal en la que había una habitación que llamó el Salón Amarillo, que al parecer utilizaba como comedor. Habían dispuesto una elegante mesa para dos. Bien, no tendrían que cenar en la enorme caverna tallada con la mesa que podía albergar a cuarenta y ocho comensales; noventa y cuatro apretaditos, si una segunda mesa, astutamente colocada bajo el entramado, se colocaba en paralelo. Obedeciendo una señal invisible, Ma Kosti apareció con el almuerzo en un carrito: sopa, té, una exquisita ensalada de gambas cultivadas y frutas y nueces. Dejó discretamente a solas a su señor y su invitada después del servicio inicial, aunque una gran bandeja de plata cubierta que dejó en el carrito junto a lord Vorkosigan prometía más delicias por venir. 


			—Es una casa magnífica —le dijo lord Vorkosigan a Ekaterin entre bocado y bocado—, pero por la noche resulta demasiado tranquila. Solitaria. No está hecha para estar tan vacía. Hay que llenarla de nuevo de vida, como en tiempos de mi padre —su tono era casi desconsolado. 


			—El Virrey y la Virreina regresarán para la boda del Emperador, ¿no? Debería estar de nuevo llena para solsticio de verano —recalcó ella, servicial. 


			—Oh, sí, y todo su séquito. Todo el mundo volverá al planeta para la boda —vaciló—. Incluido mi hermano Mark, ahora que lo pienso. Supongo que debería advertirlo al respecto. 


			—Mi tío mencionó que tenía usted un clon. ¿Es él... um, eso? 


			—Eso es la forma favorita de los betanos para referirse a los hermafroditas. Definitivamente, él. Sí. 


			—El tío Vorthys no dijo por qué usted... ¿o sus padres?, mandaron hacer un clon, excepto que era complicado, y que debería preguntárselo. 


			La explicación que acudía primero a la mente era que el conde Vorkosigan quiso un sustituto no deforme para su heredero dañado por la soltoxina, pero obviamente ése no era el caso. 


			—Ésa es la parte complicada. No fuimos nosotros. Unos komarreses expatriados en la Tierra lo hicieron, como parte de un retorcido plan contra mi padre. Supongo que como no pudieron provocar una revolución militar, pensaron en recurrir a la guerra biológica que les entraba dentro del presupuesto. Consiguieron que un agente tomara una muestra de tejido mía... no tuvo que ser difícil, puesto que pasé por cientos de tratamientos médicos y pruebas y biopsias de niño... y lo cultivaron en una de las granjas de clones menos atractivas de Jackson’s Whole. 


			—Dios mío. Pero el tío Vorthys dijo que su clon no se parecía a usted... ¿creció sin sus, um, daños prenatales entonces?  


			Le hizo un pequeño gesto, pero no dejó de mirarlo amablemente. Ya había visto que era algo sensible respecto a los defectos de nacimiento. Teratogénico, no genético: se había asegurado de que ella comprendiera. 


			—Si hubiera sido tan sencillo... Empezó a crecer como debería, así que tuvieron que esculpir su cuerpo para dejarlo de mi tamaño. Y de mi forma. Fue bastante desagradable. Pretendían que pudiera hacerse pasar por mí, así que cuando me sustituyeron los huesos de las piernas por otros sintéticos, a él se los sustituyeron también. Sé exactamente cuánto debió dolerle. Y lo obligaron a estudiar para hacer de mí. Todo los años que me pasé pensando que era hijo único, y él desarrollaba el peor caso de rivalidad entre hermanos que pueda imaginarse. Piénselo. Nunca se le permitía ser él mismo, se le comparaba constantemente (bajo amenaza de tortura, en realidad) con su hermano mayor... Para cuando el plan se fue al garete, le faltaba poco para volverse loco. 


			—¡Ya lo creo! Pero... ¿cómo lo rescató usted de los komarreses? 


			Él guardó silencio un instante y luego dijo: 


			—Apareció por su cuenta, al fin. En cuanto entró en la órbita betana de mi madre... bueno, ya puede imaginar. Los betanos tienen convicciones muy claras y estrictas sobre las responsabilidades parentales para con los clones. Supongo que Mark se sorprendió un montón. Sabía que tenía un hermano, Dios sabe que se lo habían hecho saber, pero no esperaba unos padres. Desde luego, no esperaba a Cordelia Vorkosigan. La familia lo ha adoptado, supongo que es la forma más sencilla de expresarlo. Estuvo aquí en Barrayar durante algún tiempo, y el año pasado mi madre lo envió a la Colonia Beta, para que asistiera a la universidad y se sometiera a terapia bajo la supervisión de mi abuela betana. 


			—Eso no parece mal —dijo ella, satisfecha con el final feliz de la extraña historia. Parecía que los Vorkosigan cerraban filas en torno a los suyos. 


			—Mm, tal vez. Los informes que llegan de mi abuela sugieren que ha sido duro para él. Verá, tiene esa obsesión (perfectamente comprensible) por diferenciarse de mí, para que nadie vuelva a confundirnos nunca más. Cosa que, por mí, perfecto, no me malinterprete. Creo que es una idea magnífica. Pero... podría haberse hecho un moldeo facial, o esculpido el cuerpo, o cultivado hormonas, o haberse cambiado el color de los ojos o teñido el pelo, o algo por el estilo, pero... en cambio lo que ha decidido ha sido ganar más y más peso. Con mi altura, el efecto es sorprendente. Creo que le gusta así. Lo hace a propósito —contempló su plato, pensativo—. Creía que la terapia betana podría hacer algo al respecto, pero al parecer no es así. 


			Un roce en el borde del mantel hizo que Ekaterin diera un respingo; un gatito blanco y negro de aspecto decidido se aupó a la mesa, con sus garras como pitones, y se dirigió al plato de Vorkosigan. Él sonrió ausente, tomó un par de gambas de su ensalada, y las depositó ante el animal, que gruñó y ronroneó mientras las masticaba con entusiasmo. 


			—La gata del guardia no para de tener gatitos —explicó—. Admiro la forma en que ven la vida, pero se vuelven... 


			Quitó la gran tapa de la bandeja y la depositó sobre la criatura, atrapándola. El ronroneo asustado resonó contra el hemisferio de plata como si fuera una máquina que hiciera girar sus marchas. 


			—¿Postre? 


			La bandeja de plata estaba cargada con ocho pastas diferentes, tan alarmantemente hermosas que Ekaterin consideró que sería un crimen estético comerlas sin grabarlas primero en vid para la posteridad. 


			—Oh, cielos. 


			Después de una larga pausa, señaló uno cubierto de crema y frutas glaseadas como joyas. Vorkosigan lo sirvió en un plato, y se lo tendió. Él contempló el postre, pero Ekaterin advirtió que no seleccionaba ninguno. No estaba nada gordo, pensó indignada; cuando hacía de almirante Naismith debía de haber estado prácticamente en los huesos. El postre sabía tan delicioso como su aspecto indicaba, y la contribución de Ekaterin a la conversación cesó durante un ratito. Vorkosigan la observó, sonriendo con cierto placer morboso. 


			Mientras ella acababa con las últimas moléculas de nata de su plato, en el pasillo sonaron pasos, y voces de hombres. Reconoció el vozarrón de Pym, que decía: 


			—... no, mi señor está reunido con su nueva diseñadora paisajística. No creo que desee que lo molesten. 


			Una voz de barítono replicó: 


			—Sí, sí, Pym. Ni yo. Es un asunto oficial de parte de mi madre. 


			Una expresión de extremo malestar asomó en el rostro de Vorkosigan, y masculló una maldición demasiado ahogada para que Ekaterin pudiera entenderla. Cuando el visitante asomó a la puerta del Salón Amarillo, su expresión se volvió neutra. 


			El hombre a quien Pym no conseguía cerrar el paso era un joven oficial, alto y sorprendentemente guapo, un capitán con uniforme verde. Tenía el pelo oscuro, ojos pardos y risueños, y una sonrisa perezosa. Se detuvo para dirigir a Vorkosigan un burlón saludo y dijo: 


			—Salve, oh, lord Auditor primo. Dios mío, ¿eso que veo es el postre de Ma Kosti? Dime que no llego demasiado tarde. ¿Queda algo? ¿Puedo lamer las migajas? 


			Entró en el salón y miró a Ekaterin de arriba abajo. 


			—¡Oh-ho! ¡Preséntame a tu diseñadora paisajística, Miles! 


			Lord Vorkosigan dijo, entre dientes: 


			—Señora Vorsoisson, le presento a mi molesto primo, el capitán Ivan Vorpatril. Ivan, la señora Vorsoisson. 


			Sin molestarse en lo más mínimo por la presentación, Vorpatril sonrió, hizo una reverencia sobre su mano, y la besó. Sus labios rozaron su piel un segundo de más, pero al menos eran secos y cálidos; Ekaterin no tuvo que superar el impulso de limpiarse la mano en la falda cuando por fin la soltó. 


			—¿Y acepta usted encargos, señora Vorsoisson? 


			Ekaterin no estaba segura de si debía sentirse divertida u ofendida por su alegre tono, pero parecía más seguro mostrarse divertida. Se permitió una sonrisita. 


			—Sólo estoy empezando. 


			—Ivan vive en un apartamento —intervino lord Vorkosigan—. Creo que tiene una maceta en el balcón, pero la última vez que miré, estaba vacía. 


			—Era invierno, Miles. 


			Un leve maullido procedente de la tapa de plata llamó su atención. La miró, alzó con cuidado un extremo y dijo: 


			—Ah. Uno de vosotros. 


			Y la volvió a soltar. Dio la vuelta a la mesa, espió el plato de postre sin usar, sonrió beatíficamente y se sirvió dos pasteles con el tenedor sobrante del plato de su primo. Regresó al asiento vacío del otro lado, soltó sus despojos, acercó una silla y se sentó entre lord Vorkosigan y Ekaterin. Se volvió hacia los maullidos de protesta que aumentaban de volumen, suspiró, soltó al prisionero felino y lo colocó en su regazo, sobre la servilleta de fino lino, y lo entretuvo con una buena porción de nata que le cubría las patas y la cara. 


			—No dejéis que os interrumpa —añadió mientras daba el primer bocado. 


			—Estábamos terminando —dijo Vorkosigan—. ¿Por qué estás aquí, Ivan? —y añadió entre dientes—: ¿Y por qué no pudieron esos guardaespaldas impedirte el paso? ¿Tendré que dar órdenes para que te disparen? 


			—Mi fuerza es grande porque mi causa es justa —le informó Vorpatril—. Me envía mi madre con una lista de encargos para ti, larga como mi brazo. Con notas al pie. 


			Sacó un largo papel de su túnica, lo desenrolló y se lo tendió a su primo; el gatito se puso de espaldas y trató de agarrarlo, e Ivan se entretuvo un instante haciéndolo rabiar. 


			—¡Tik-tik-tik! 


			—Tu decisión se debe a que tienes más miedo de tu madre que de mis lacayos. 


			—Igual que tú. Y que tus lacayos —observó lord Vorpatril, engullendo otro bocado de postre. 


			Vorkosigan se tragó una risa involuntaria y luego recuperó su expresión severa. 


			—Ah... señora Vorsoisson, voy a tener que encargarme de esto. Será mejor que lo dejemos por hoy —le sonrió para pedirle disculpas y retiró su silla. 


			Lord Vorkosigan sin duda tenía importantes asuntos de seguridad que discutir con el joven oficial. 


			—Por supuesto. Um, encantada de conocerlo, lord Vorpatril. 


			Impedido por el gatito, el capitán no se levantó, pero asintió para ofrecer su más cordial despedida. 


			—Señora Vorsoisson, ha sido un placer. Espero que volvamos a vernos pronto. 


			La sonrisa de Vorkosigan desapareció; ella se levantó y él la condujo hasta el pasillo, mientras se llevaba a los labios el comunicador de muñeca y murmuraba: 


			—Pym, por favor trae el coche. —Hizo un gesto hacia delante, y la alcanzó en el pasillo—. Lamento lo de Ivan. 


			Ella no llegaba a comprender qué había que lamentar, así que ocultó su asombro encogiéndose de hombros. 


			—¿Entonces tenemos un trato? —continuó él—. ¿Se encargará de mi proyecto? 


			—Tal vez sería mejor que viera usted primero unos cuantos diseños posibles. 


			—Sí, por supuesto. Mañana... o puede usted llamarme cuando esté lista. ¿Tiene mi número? 


			—Sí, me dio varios allá en Komarr. Todavía los tengo. 


			—Ah. Bien. 


			Bajaron la gran escalera, y Miles adoptó una expresión pensativa. Al pie, la miró y añadió: 


			—¿Y tiene todavía ese pequeño recuerdo? 


			Se refería al diminuto modelo de Barrayar, colgado de una cadena, recuerdo de los sombríos acontecimientos que no podían discutir en público. 


			—Oh, sí. 


			Él se detuvo, esperanzado, y ella lamentó no poder mostrársela en el acto, pero le parecía una joya demasiado valiosa para llevarla puesta todos los días; estaba guardaba, cuidadosamente envuelta, en un cajón en casa de su tía. Pasado un instante oyeron el vehículo de tierra y él la condujo hasta las puertas dobles. 


			—Buenos días entonces, señora Vorsoisson. 


			Le estrechó la mano, firmemente y sin retenerla demasiado tiempo, y la acompañó hasta el compartimento trasero del vehículo. 


			—Supongo que será mejor que vuelva con Ivan. 


			Cuando el dosel se cerró y el vehículo se marchó, se dio la vuelta. Para cuando el coche franqueó las verjas, ya había desaparecido de la vista. 


			 


			Ivan depositó en el suelo uno de los platos de ensalada usados y acercó al gatito. Tenía que admitir que un animal joven de casi cualquier especie era una ayuda excelente; había advertido la forma en que la fría expresión de la señora Vorsoisson se suavizó cuando jugueteaba con la horrible criatura peluda. ¿Dónde había encontrado Miles a esa sorprendente viuda? Se acomodó en su silla, vio la lengua rosada del gatito rebañar el plato y reflexionó sombrío sobre su salida de la noche anterior. 


			Su cita parecía una joven muy dispuesta: estudiante de la universidad, lejos de casa por primera vez, destinada a dejarse impresionar por un oficial imperial Vor. De mirada atrevida y nada tímida: ella lo había recogido a él en su volador. Ivan era experto en los usos del volador para romper las barreras psicológicas y crear el ambiente adecuado. Unos cuantos pases suaves y casi siempre podías provocar algunos de esos grititos que hacen que la joven dama se te agarre con fuerza, el pecho le suba y le baje con la respiración agitada y abra los labios cada vez más dispuestos para ser besados. Esta chica, sin embargo... no había estado tan cerca de echar hasta la primera papilla en un volador desde aquella vez en que quedó atrapado con Miles en una de sus fases maníacas en una demostración de vuelo sobre Hassadar. Ella se echó a reír, perversamente, mientras Ivan sonreía indefenso y con los dientes apretados, los nudillos blancos contra el cinturón de seguridad. 


			Luego, en el restaurante que ella eligió, se encontraron oh-tan-casualmente con aquel maldito estudiante graduado, y las cosas empezaron a encajar. Ella lo había estado utilizando a él, maldición, para poner a prueba la devoción del estudiante, y el tontorrón había picado a pies juntillas. Cómo está usted, señor. Oh, ¿no es tu tío el que dijiste que estaba en el Servicio? Usted perdone... La educada manera en que había conseguido convertir la respetuosa oferta de una silla en un sutil insulto había sido digna de... digna del pariente más bajito de Ivan, desde luego. Ivan había escapado temprano, deseándoles en silencio que se lo pasaran bien. Que el castigo cuadre con el crimen. No sabía qué estaba pasando con las chicas barrayaresas de hoy en día. Se estaban volviendo casi... casi galácticas, como si hubieran estado tomando lecciones de la formidable amiga de Miles, Quinn. La severa recomendación de su madre para que se ciñera a las mujeres de su edad y clase casi parecía que empezaba a tener sentido. 


			Unos pasos ligeros resonaron en el pasillo y su primo apareció en la puerta. Ivan pensó, y lo descartó enseguida, darle a Miles una vívida descripción de la debacle de la pasada velada. Fuera cual fuese la emoción que tensaba los labios de Miles y agachaba su cabeza en aquella expresión de bulldog con los pelos de punta distaba mucho de prometer compasión. 


			—Oportuno como siempre, Ivan —masculló Miles. 


			—¿Qué pasa, he estropeado tu tête-a-tête? Diseñadora paisajística, ¿eh? A mí también podría despertárseme de pronto el interés por los paisajes. Vaya perfil. 


			—Exquisito —suspiró Miles, distraído temporalmente por alguna visión interna. 


			—Y de cara tampoco está mal —añadió Ivan, observándolo. 


			Miles casi picó el cebo entonces, pero sofocó su respuesta inicial con una mueca. 


			—No te vueltas ansioso. ¿No me estabas diciendo que tenías un asuntillo con esa señora de Vor-como-se-llame? 


			Echó atrás la silla y se desplomó en ella, cruzando los brazos y los tobillos. Miró a Ivan con ojos entornados. 


			—Ah. Sí. Bueno. Eso parece que no funcionó. 


			—Me sorprendes. ¿El marido complaciente no era tan complaciente después de todo? 


			—Era tan obtuso... Quiero decir que ahora están fabricando a su hijo en un replicador uterino. No es que a nadie se le ocurra aceptar a un pequeño bastardo en el árbol familiar hoy en día. En cualquier caso, ha conseguido un puesto en la administración colonial y se la lleva a Sergyar. Apenas nos dejó despedirnos de forma civilizada. 


			Había sido una escena desagradable con veladas amenazas de muerte, en realidad. Eso podría haber quedado mitigado por el menor signo de pesar, o incluso preocupación por la salud y seguridad de Ivan por parte de ella, que se pasó en cambio todo el rato colgada del brazo de su marido y con cara de estar impresionada por sus reclamaciones territoriales. En cuanto a la adolescente terrorista del volador a quien había intentado convencer para que aliviara su corazón partido... reprimió un escalofrío. 


			Ivan se sacudió de la depresión que le provocaban los recuerdos y continuó: 


			—¡Pero una viuda, una viuda joven de verdad! ¿Sabes lo difíciles que son de encontrar hoy en día? Conozco a gente en el Cuartel General que daría la mano derecha por una viuda amistosa, si no fuera porque tiene que usarla durante las noches largas y solitarias. ¿Cómo te tocó semejante lotería? 


			Su primo no se dignó a contestar. Al cabo de un momento, señaló los papeles, enrollados junto al plato vacío de Ivan. 


			—¿Qué es todo esto? 


			—Ah. 


			Ivan los desenrolló y se los tendió. 


			—Es la agenda para tu inminente reunión con el Emperador, la futura Emperatriz y mi madre. Trae loco a Gregor con todos los detallitos sobre la boda. Como tú vas a ser el Segundo de Gregor, se requiere y exige tu presencia. 


			—Oh. —Miles echó un vistazo al contenido. Frunció el ceño, sorprendido, y miró de nuevo a Ivan—. No es que esto no sea importante, pero ¿no deberías estar de servicio ahora mismo? 


			—Ja —dijo Ivan, sombrío—. ¿Sabes lo que me han hecho esos hijos de perra? 


			Miles sacudió la cabeza, alzando las cejas. 


			—Me han destinado formalmente al servicio de mi madre, mi madre, como ayuda de cámara hasta que pase la boda. Me uní al Servicio para escapar de mi madre, maldición. ¡Y ahora de pronto es mi oficial en jefe! 


			La breve sonrisa de su primo carecía totalmente de simpatía. 


			—Hasta que Laisa esté felizmente casada con Gregor y pueda encargarse de sus deberes como anfitriona política, tu madre tal vez sea la persona más importante de Vorbarr Sultana. No la subestimes. He visto planes de invasiones planetarias menos complejos que lo que se está preparando para esta boda imperial. Harán falta todas las dotes de mando de tía Alys para que salga bien. 


			Ivan sacudió la cabeza. 


			—Sabía que tendría que haber pedido que me destinaran a algún planeta lejano mientras aún podía. Komarr, Sergyar, alguna pequeña embajada, cualquier sitio menos Vorbarr Sultana. 


			Miles se puso serio. 


			—No sé, Ivan. Descontando un ataque por sorpresa, éste es el acontecimiento político más importante de... estaba a punto de decir del año, pero creo que en realidad es de nuestra vida. Cuantos más herederos puedan poner Gregor y Laisa entre tú y yo y el Imperio, más seguros estaremos. Nosotros y nuestras familias. 


			—No tenemos familia todavía —señaló Ivan. ¿Así que eso es lo que tiene en mente para la bonita viuda? Oh-ho. 


			—¿Nos habríamos atrevido? Desde luego yo sí que pienso en el tema, cada vez que me acerco lo suficiente a una mujer para... no importa. Pero esta boda tiene que ir como una seda, Ivan. 


			—No lo discuto —dijo éste sinceramente. Extendió la mano para disuadir al gatito, que había dejado limpio el plato, de que se afilara las garras en sus pulidas botas. Unos instantes sobre su regazo enfriaron ese entusiasmo y se dedicó, ronroneando, al serio asunto de digerir y hacer crecer más pelo que soltar sobre los uniformes imperiales. 


			—¿Cuál dijiste que era el nombre de pila de tu viuda? —Miles todavía no había revelado esa información. 


			—Ekaterin —suspiró Miles. Su boca pareció acariciar las cuatro sílabas antes de despedirse de ellas. 


			Oh, sí. Ivan recordó todas las burlas que su primo le había infligido por sus numerosos asuntos amorosos. ¿Creías que era una piedra, para que afilaras tu astucia conmigo? La oportunidad para igualar el marcador pareció flotar sobre el horizonte como las nubes de lluvia después de una larga temporada de sequía. 


			—Está transida de dolor, ¿no? Me parece que le vendría bien alguien con sentido del humor que la anime un poco. Tú no, estás pasando claramente por una de tus crisis. Quizá debería ofrecerme para enseñarle la ciudad. 


			Miles acababa de servirse más té y estaba a punto de colocar los pies encima de una silla vecina; cuando lo hizo, sonó un golpe. 


			—Ni lo pienses. Ésta es mía. 


			—¿De verdad? ¿Ya te has prometido en secreto? Trabajas rápido, primo. 


			—No —admitió él a regañadientes. 


			—¿Has iniciado algún tipo de relación? 


			—Todavía no. 


			—Entonces ella no es de nadie. De momento. 


			Miles, algo poco habitual en él, tomó despacio un sorbo de té antes de responder. 


			—Pretendo cambiar eso. Cuando sea el momento adecuado, y sin duda no lo es todavía. 


			—Eh, todo vale en el amor y en la guerra. ¿Por qué no puedo intentarlo yo? 


			—Si te metes en esto, será la guerra —replicó Miles. 


			—No dejes que tu nuevo estatus superior se te suba a la cabeza, primo. Ni siquiera un Auditor Imperial puede ordenar a una mujer que se acueste con él. 


			—Que se case con él —corrigió Miles fríamente. 


			Ivan ladeó la cabeza, sonriendo de oreja a oreja. 


			—Dios mío, te ha dado fuerte. ¿Quién lo habría imaginado? 


			Miles enseñó los dientes. 


			—Al contrario que tú, yo nunca he fingido que no me interesa ese destino. No tengo ningún discursito de soltero que tragarme. Ni una reputación juvenil como semental local que mantener. O que cumplir, como tal vez sea el caso. 


			—Vaya, estamos quisquillosos hoy. 


			Miles tomó aire; antes de que pudiera hablar, Ivan intervino: 


			—Sabes, esa actitud hostil hace que parezcas más jorobado. Deberías tener cuidado. 


			Tras un largo y gélido silencio, Miles dijo en voz baja: 


			—¿Estás desafiando mi ingenuidad... Ivan? 


			—Ah... —no tardó mucho en encontrar la respuesta adecuada—. No. 


			—Bien —Miles suspiró—. Bien... 


			Se produjo otro largo y tenso silencio, durante el cual su primo estudió a Ivan con los ojos entornados. Por fin, pareció llegar a una decisión interna.  


			—Ivan, te pido tu palabra como Vorpatril, sólo entre tú y yo, de que dejarás a Ekaterin en paz. 


			Ivan alzó las cejas. 


			—Eso es un poco pedir demasiado, ¿no? Quiero decir, ¿ella no tiene derecho a voto? 


			Los ojos de Miles echaron chispas. 


			—No sientes ningún interés real por ella. 


			—¿Y tú cómo lo sabes? ¿Y cómo lo sé yo? Apenas he tenido oportunidad de saludarla antes de que te la llevaras. 


			—Te conozco. Para ti es intercambiable con las próximas diez mujeres que tengas oportunidad de conocer. Bueno, pues para mí no es intercambiable. Propongo un trato. Puedes quedarte con el resto de las mujeres del universo. Yo sólo quiero a ésta. Creo que es justo. 


			Era de nuevo uno de aquellos argumentos de Miles que siempre parecían resultar tan lógicos para que Miles consiguiera lo que quería. Ivan reconoció el esquema: no había cambiado desde que tenían cinco años. Sólo había evolucionado el contenido. 


			—El problema es que el resto de las mujeres del universo no son tuyas tampoco —puntualizó Ivan, triunfal. Después de un par de décadas de práctica, se estaba volviendo más rápido en esto—. Estás tratando de cambiar algo que no tienes por... algo que no tienes. 


			Frustrado, Miles se acomodó en su silla y se lo quedó mirando. 


			—En serio —dijo Ivan—, ¿no es tu pasión un poco repentina para tratarse de un hombre que acaba de separarse en Feria de Invierno de la estimable Quinn? ¿Dónde has estado escondiendo a esta Kat hasta ahora? 


			—Ekaterin. La conocí en Komarr. 


			—¿Durante tu investigación? Entonces es reciente. Eh, no me lo has contado todo sobre tu primer caso, primo lord Auditor. He de decir que todo ese clamor con el espejo solar parece haberse convertido en nada. 


			Esperó, expectante, pero Miles no recogió la invitación. No debía estar en uno de sus volubles estados de ánimo. O no lo puedes conectar o no lo puedes desconectar. Bueno, si había que elegir, era mejor verlo taciturno, porque era más seguro para los peatones inocentes. 


			—¿Tiene una hermana? —añadió Ivan al cabo de un momento. 


			—No. 


			—Nunca las tienen —Ivan reprimió un suspiro—. ¿Quién es, en realidad? ¿Dónde vive? 


			—Es la sobrina del lord Auditor Vorthys, y su marido sufrió una muerte terrible hace dos meses. Dudo que esté de humor para tu humor. 


			Al parecer no era la única. Maldición. Pero Miles parecía decidido a mostrarse inflexible. 


			—Eh, se mezcló en uno de tus asuntos, ¿eh? Así aprenderá. —Ivan se echó hacia atrás y sonrió amargamente—. Supongo que es una manera de resolver la escasez de viudas. Crear las tuyas propias. 


			Toda la diversión latente que había esquivado hasta ahora las salidas de Ivan se borró de pronto de la cara de su primo. Enderezó la espalda tanto como pudo, y se inclinó hacia delante, agarrándose a los brazos de la silla. Su voz se convirtió en un susurro helado. 


			—Te agradeceré, lord Vorpatril, que no vuelvas a repetir esa sandez. Nunca. 


			A Ivan, sorprendido, le dio un vuelco el estómago. Había visto a Miles actuar como lord Auditor un par de veces ya, pero nunca con él. Los vivarachos ojos grises de pronto tuvieron toda la expresión de un par de cañones de pistola. Ivan abrió la boca, luego la cerró, con más cuidado. ¿Qué demonios estaba pasando? ¿Y cómo alguien tan bajito podía proyectar tanta sensación de amenaza? Años de práctica, supuso Ivan. Y condicionamiento. 


			—Era una broma, Miles. 


			—No la encuentro nada divertida. —Miles se frotó las muñecas y frunció el ceño. Un músculo dio un tirón en su mejilla; alzó la barbilla. Tras un momento, añadió—: No voy a contarte nada del caso de Komarr, Ivan. Es material peligroso, y no es ninguna chorrada. Te diré algo y espero no tener que añadir más. La muerte de Etienne Vorsoisson fue fea, un asesinato, y sin duda no conseguí impedirla. Pero yo no la causé. 


			—Por el amor de Dios, Miles, yo no creía que tú... 


			—No obstante —su primo alzó la voz para ahogar la suya—, todas las pruebas que lo demuestran están ahora clasificadas. De ello se desprende que, si se hace contra mí una acusación semejante, no puedo acceder a los hechos o testimonios para rebatirla. Piensa en las consecuencias durante un segundo, por favor. Sobre todo si... mis intenciones prosperan. 


			Ivan se mordió la lengua un momento, sin saber qué decir. Luego sonrió. 


			—Pero... Gregor tiene acceso. ¿Quién podría discutir con él? Gregor podría exonerarte. 


			—¿Mi hermano adoptivo, el Emperador, que me nombró Auditor por hacerle un favor a mi padre? ¿No es lo que dice todo el mundo? 


			Ivan se agitó, incómodo. ¿Entonces Miles se había enterado de eso? 


			—La gente que te conoce sabe que no es así. ¿Dónde te enteras de esas cosas, Miles? 


			Miles se encogió de hombros e hizo un pequeño gesto con la mano por toda respuesta. Se estaba volviendo molestamente político. Ivan tenía un poco menos de interés por implicarse en la política imperial que por acercarse un arco de plasma a la cabeza y apretar el gatillo. No es que saliera gritando cada vez que se mencionaba el tema; eso habría llamado demasiado la atención. Despegarse lentamente, eso era lo que había que hacer. Miles... Miles el maníaco tal vez tenía cualidades para emprender una carrera política. El enano tuvo desde siempre aquella vena suicida. Mejor tú que yo, chico. 


			Miles, que se había puesto a estudiar sus botas, alzó de nuevo la cabeza. 


			—Sé que no tengo ningún derecho a exigirte nada, Ivan. Todavía estoy en deuda contigo por... por los acontecimientos del otoño pasado. Y por la otra docena de veces en que me salvaste el cuello, o lo intentaste. Todo lo que puedo hacer es pedírtelo. Por favor. No tengo muchas oportunidades y este asunto lo significa todo para mí. 


			Una sonrisa torcida. 


			Esa maldita sonrisa. ¿Era culpa de Ivan haber nacido sano mientras su primo nacía lisiado? No, rayos. Era la puñetera política lo que le había estropeado, y uno podría pensar que habría aprendido la lección, pero no. Estaba demostrado que ni siquiera los disparos de un francotirador detenían al enano hiperactivo. Mientras te incitaba a estrangularlo con tus propias manos, conseguía que te sintieras lo suficientemente orgulloso para llorar.  


			Al menos, Ivan había procurado que nadie pudiera verle la cara cuando presenció en la sala del Consejo cómo Miles realizaba su juramento como Auditor con aquella aterradora intensidad, ante todo Barrayar, en la última Feria de Invierno. Tan pequeño, tan lisiado, tan molesto. Tan incandescente. Dale a la gente una llama y la seguirá a cualquier parte. ¿Sabía Miles lo peligroso que era? 


			Y el pequeño paranoico creía de verdad que Ivan tenía el poder mágico de seducir a cualquier mujer que Miles quisiera para sí. Sus temores eran más halagadores para Ivan de lo que jamás dejaría entrever. Pero Miles tenía tan pocos detalles de humildad, que parecía casi un pecado privarlo de éste. Malo para su alma, eh. 


			—Muy bien —suspiró Ivan—. Pero sólo te concedo el primer disparo, te lo advierto. Si ella te dice que te largues, creo que tengo derecho a ser el siguiente en la lista. 


			Miles casi se relajó. 


			—Es todo lo que te estoy pidiendo —entonces volvió a tensarse—. Tu palabra como Vorpatril, te lo advierto. 


			—Mi palabra como Vorpatril —concedió Ivan a regañadientes, después de un instante muy largo. 


			Miles se relajó del todo, mucho más alegre. Unos cuantos minutos de conversación sobre la agenda para la sesión de planificación de lady Alys se convirtieron en una enumeración de las múltiples virtudes de la señora Vorsoisson. Si había algo peor que soportar los celos preventivos de su primo, decidió Ivan, era escuchar sus esperanzados farfulleos románticos.  


			Estaba claro que aquella tarde la mansión Vorkosigan no iba a ser un buen lugar para esconderse de lady Alys, ni, sospechaba, muchas tardes por venir. Miles ni siquiera estaba interesado en tomarse la copa de rigor; cuando empezó a explicarle los diversos planes para sus jardines, Ivan puso la excusa de que tenía deberes que cumplir y se escapó. 


			Mientras se dirigía hacía las escaleras, Ivan advirtió que Miles había vuelto a hacerlo. Había obtenido exactamente lo que quería, e Ivan ni siquiera estaba seguro de cómo lo había hecho. Ivan no tenía ninguna intención de mancillar el honor de su apellido por aquel asunto. Sólo la sugerencia ya resultaba ofensiva, en cierto modo. Frunció el ceño, frustrado. 


			Era un error.  


			Si aquella Ekaterin era tan buena, se merecía un hombre que se preocupara por ella. Y si el amor de la viuda por Miles tenía que ser puesto a prueba, sería mejor que fuera más pronto que tarde. Miles no tenía ningún sentido de la proporción, de la contención, de... de la autoconservación. Sería devastador si ella decidía rechazarlo. Sería de nuevo la terapia de baños de agua helada. La próxima vez, debería mantener su cabeza bajo el agua más tiempo. Lo dejé salir demasiado pronto, ése fue mi error... 


			Casi sería un servicio público mostrarle a la viuda las alternativas antes de que Miles la volviera loca como a todo el mundo. Pero... Miles había conseguido que Ivan le diera su palabra con total e implacable determinación. Lo había obligado, prácticamente, y un juramento obligado no era ningún juramento. 


			La manera de sortear este dilema se le ocurrió a Ivan entre un escalón y el siguiente; silbó de repente. El plan era casi... milesiano. Justicia cósmica, darle al enano una ración de su propia medicina. Para cuando Pym le abrió la puerta principal, Ivan volvía a sonreír. 
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			Kareen Koudelka se sentó ansiosa en el asiento que daba a la ventanilla de la lanzadera orbital, y apretó la nariz contra la portilla. Todo lo que pudo ver fue la estación de tránsito y su fondo estrellado. Tras interminables minutos, los habituales golpes metálicos y chasquidos indicaron el desatraque, y la lanzadera se separó de la estación. El emocionante arco coloreado del señalizador de Barrayar pasó ante sus ojos mientras la lanzadera iniciaba su descenso. La parte occidental del Continente Norte todavía brillaba en la tarde. Pudo ver los mares. De nuevo en casa, después de casi un año. Kareen se acomodó en su asiento y reflexionó sobre sus sentimientos encontrados. 


			Deseó que Mark estuviera aquí con ella, para comparar notas. ¿Cómo manejaba la disonancia cognitiva gente como Miles, que había salido del planeta quizá cincuenta veces? También él había pasado un año como estudiante en la Colonia Beta, cuando era aún más joven que ella. Kareen advirtió que tenía muchas más preguntas que hacerle ahora, si podía hacer acopio de valor. 


			Así que Miles Vorkosigan era ahora Auditor Imperial. Resultaba difícil imaginarlo como uno de esos vejestorios estirados. Mark se había puesto nerviosísimo con la noticia, antes de enviar un mensaje de felicitación por tensorrayo, pero claro, Mark tenía esa cosa con Miles. Cosa no era un término psicocientífico aceptado, según le había informado su terapeuta, pero no había otro término suficientemente amplio y flexible para abarcar toda la complejidad de la... cosa. 


			Hizo repaso de sí misma, tirando de la camisa y alisándose los pantalones. La ecléctica mezcla de prendas (pantalones estilo komarrés, chaquetilla barrayaresa, una camisa de sintoseda de Escobar) no iba a escandalizar a su familia. Estiró un rizo rubio platino y se puso bizca para mirarlo. Su pelo casi volvía a tener la longitud y el estilo de cuando se marchó. Sí, todos los cambios importantes eran interiores, privados. Podría revelarlos o no, a su debido tiempo, según le pareciera adecuado o seguro. ¿Seguro?, se preguntó divertida. Estaba dejando que las paranoias de Mark se le contagiaran. Sin embargo... 


			Frunció el ceño, se quitó los pendientes betanos y se los guardó en el bolsillo de la chaquetilla. Mamá ya había tratado suficiente con la condesa Cordelia y podría descifrar su significado. Era la moda que decía: sí, soy una adulta consciente y protegida por la contracepción, pero en este momento tengo una relación exclusiva, así que no me molesten. Lo cual era mucho decir de unos cuantos trozos de metal retorcido, y los betanos tenían una docena más de símbolos para otras cosas; ella había conseguido comprender un par. Por ahora podía mantener el implante anticonceptivo sobre el que avisaban los pendientes en secreto, pues no era asunto de nadie más que de ella. 


			Kareen reflexionó brevemente mientras comparaba los pendientes betanos con otras señales sociales de otras culturas: el anillo de bodas, ciertas prendas de vestir o sombreros o velos o vello facial o tatuajes. Todas esas señales podían ser engañosas, como pasaba con las esposas infieles cuya conducta traicionaba su declaración externa de monogamia, pero en realidad los betanos parecían muy buenos a la hora de ser congruentes con las suyas. Naturalmente, tenían muchas opciones. Llevar una señal falsa estaba socialmente mal visto. Nos perjudica a todas las demás, le había explicado una vez una betana. La idea es eliminar el juego de adivinar. Había que admirar su honestidad. No era extraño que les fuera tan bien en las ciencias. En resumen, decidió Kareen, había muchas cosas de la insensible condesa Cordelia Vorkosigan, nativa betana, que ahora le parecía comprender mejor. Pero Tante Cordelia no volvería a casa hasta casi la boda del Emperador, en el solsticio de verano, así que hasta entonces no podría hablar con ella, lástima. 


			Descartó bruscamente las ambigüedades de la carne cuando Vorbarr Sultana apareció a la vista. Atardecía, y una gloriosa puesta de sol teñía las nubes mientras la lanzadera hacía su descenso final. Las luces de la ciudad en el crepúsculo volvían el paisaje mágico. Kareen reconoció lugares familiares y queridos, el serpenteante río, un río de verdad y no aquellas feas fuentes que los betanos ponían en su mundo subterráneo, los famosos puentes (recordó de pronto la tonadilla en cuatro idiomas sobre ellos), las principales líneas de monorraíl... luego la prisa por aterrizar y el suspiro final al detenerse de verdad en el espaciopuerto. ¡En casa, estoy en casa! Hizo todo lo posible para no salir de estampida sobre los cuerpos de todos los lentos vejestorios que tenía delante. Pero por fin atravesó la rampa de tuboflex y el último laberinto de tubos y pasillos. ¿Estarán esperando? ¿Estarán todos aquí? 


			No la decepcionaron. Todos estaban allí, hasta el último, inmejorablemente situados junto a las columnas más cercanas a la puerta de salida. Mamá sujetando un gran ramo de flores y Olivia un gran cartel decorado con lazos de arco iris con la leyenda BIENVENIDA KAREEN, y Martya, que se puso a dar saltos en cuanto la vio, y Delia, que parecía muy distante y adulta, y el propio papá, todavía con su uniforme verde imperial tras su trabajo en el cuartel general, apoyado en su bastón y sonriendo. El abrazo del grupo fue todo lo que el nostálgico corazón de Kareen había imaginado, y acabaron por doblar el cartel y aplastar las flores. Olivia se rió y Martya soltó un alarido e incluso papá se frotó los ojos. La gente que pasaba se les quedó mirando; los hombres con un poco más de atención, y acabaron chocando contra las paredes. El comando de rubias del comodoro Koudelka, bromeaban los oficiales jóvenes del Cuartel General. Kareen se preguntó si Martya y Olivia todavía los atormentaban a propósito. Los pobres chicos seguían intentando rendirse, pero hasta ahora ninguna de las hermanas había hecho ningún prisionero excepto Delia, que al parecer había conquistado a aquel amigo komarrés de Miles en Feria de Invierno... un comodoro de SegImp, nada menos. Kareen apenas podía esperar a llegar a casa para enterarse de todos los detalles del compromiso. 


			Todo el mundo habló a la vez, excepto papá, que había renunciado a hacerlo hacía años y ahora sólo escuchaba benignamente. Luego fueron en manada a recoger el equipaje de Kareen y a esperar el vehículo de tierra. Papá y mamá habían pedido prestado el coche grande a lord Vorkosigan para la ocasión, con el soldado Pym de conductor, para caber todos en el compartimento trasero. Pym la saludó con una apasionada bienvenida de parte de su señor y de sí mismo, apiló sus maletas junto a él, y se pusieron en marcha. 


			—Creía que vendrías a casa vistiendo uno de esos sarongs topless betanos —se burló Martya, mientras el vehículo salía del espaciopuerto y se dirigía a la ciudad. 


			—Lo pensé —Kareen enterró su sonrisa en el ramo de flores—. Pero aquí no hace tanto calor. 


			—No te pondrías allí uno, ¿no? 


			Por fortuna, antes de que Kareen se viera obligada a contestar o a esquivar la pregunta, Olivia intervino. 


			—Cuando vi el coche de lord Vorkosigan pensé que lord Mark podría haber venido contigo después de todo, pero mamá dijo que no. ¿No va a regresar a Barrayar para la boda? 


			—Oh, sí. En realidad salió de la Colonia Beta antes que yo, pero se detuvo en Escobar para... —vaciló—, atender unos negocios suyos. 


			Lo cierto era que Mark había ido a comprar drogas para perder peso, más potentes que las que su terapeuta betana quería prescribirle, a una clínica de médicos refugiados de Jackson’s Hole en la que tenía intereses financieros. Sin duda comprobaría la salud comercial de la clínica al mismo tiempo, así que no era mentira del todo. 


			Kareen y Mark habían estado a punto de tener su primera discusión seria sobre esta dudosa elección suya, pero como la propia Kareen reconoció, era elección suya después de todo. Los asuntos de control corporal estaban en el meollo de sus problemas más graves; ella estaba desarrollando el instinto (si no se engañaba, casi una comprensión real) para presionarlo por su bien cuando era necesario. Y para saber cuándo tenía que esperar y dejar que Mark discutiera con Mark. Había sido una especie de privilegio aterrador ver y escuchar, el año anterior, mientras su terapeuta lo atendía, y una experiencia impresionante participar, bajo la supervisión de la terapeuta, en la curación parcial que él estaba consiguiendo. Y aprender que había más aspectos del amor que una loca necesidad de conexión: la necesidad de confidencialidad, por ejemplo. La paciencia. Y, paradójicamente en el caso de Mark, una cierta autonomía fría y distante. Ella había tardado meses en comprenderlo. No estaba dispuesta a explicárselo todo a su ruidosa y curiosa familia en el asiento trasero de un coche. 


			—Os habéis hecho buenos amigos... — la acució su madre. 


			—Él necesitaba uno. 


			Desesperadamente. 


			—Sí, pero ¿es tu novio? —Martya no tenía paciencia con las sutilezas y prefería la claridad. 


			—Parecía que lo tenías en el bote cuando estuvo aquí el año pasado —observó Delia—. Y te has pasado un año con él en la Colonia Beta. ¿Es lento o qué? 


			—Supongo que es lo bastante inteligente para resultar interesante —añadió Olivia—. Quiero decir que es el gemelo de Miles, y tiene que serlo... pero me pareció un poquitín raro. 


			Kareen se envaró. Si te hubieran clonado como esclava, te hubieran educado unos terroristas para convertirte en asesina, entrenándote con métodos basados en la tortura física y psicológica, y hubieras tenido que matar a gente para escapar, tú también parecerías un poquitín rara. Por lo menos serías un amasijo de nervios. Mark no era ningún amasijo de nervios, mejor para él. Mark se estaba creando a sí mismo desde cero con un esfuerzo no menos heroico por pasar inadvertido al observador externo. Kareen se imaginó teniendo que explicar todo aquello a Olivia o a Martya, y renunció al instante. Delia... no, ni siquiera a Delia. Sólo tenía que mencionar las cuatro personalidades semiautónomas de Mark, cada una con su propio apodo, para que la conversación se deslizara cuesta abajo permanentemente. Describir la fascinante forma en que habían trabajado juntos para sostener la frágil economía de su personalidad no entusiasmaría a una familia de barrayareses que, obviamente, estaba buscando un pariente político aceptable. 


			—Basta, chicas —intervino papá, sonriendo en la penumbra del compartimento y ganándose la gratitud de Kareen. Pero luego añadió—: Con todo, si vamos a aceptar a un Vorkosigan, me gustaría algún tipo de advertencia para preparar mi mente para el impacto. Conozco a Miles de toda la vida. Mark... es otra cuestión. 


			¿No podían imaginar ningún otro papel para un hombre en su vida que el de esposo potencial? Kareen no estaba segura de que Mark fuera un esposo potencial. Todavía estaba luchando por convertirse en un ser humano potencial. En la Colonia Beta, todo había parecido muy sencillo. Ella casi pudo sentir las sombras de la duda alzándose a su alrededor. Se alegró de haberse quitado los pendientes. 


			—No creo que eso suceda —dijo sinceramente. 


			—Ah. —Su padre se acomodó en su asiento, claramente aliviado. 


			—¿Es verdad que se puso enormemente gordo en la Colonia Beta? —preguntó Olivia animosamente—. No imaginaba que su terapeuta betana se lo fuera a permitir. Creía que arreglaban esas cosas. Quiero decir, ya estaba gordo cuando se marchó de aquí. 


			Kareen reprimió el impulso de tirarse de los pelos, o mejor aún, de tirarle de los pelos a Olivia. 


			—¿Dónde has oído eso? 


			—Mamá dijo que lady Cordelia dijo que lo había dicho su madre cuando estuvo aquí, en Feria de Invierno, para el compromiso de Gregor. —Olivia recitó la cadena de chismorreos. 


			La abuela de Mark había sido una buena madrina betana para los dos asombrados estudiantes barrayareses durante el año anterior. Kareen sabía que era una fuente de información para su preocupada hija en lo referente a los progresos de su extraño hijo clónico. Tenía esa franqueza que sólo tienen los betanos; Gran’tante Naismith a menudo hablaba de los mensajes que enviaba o recibía, y transmitía noticias y saludos. La posibilidad de que Tante Cordelia hablara con mamá era algo que no había considerado, advirtió Kareen. Después de todo, Tante Cordelia estaba en Sergyar, mamá estaba aquí... Calculó frenéticamente hacia atrás, comparando los dos calendarios planetarios. ¿Se habían hecho Mark y ella amantes ya cuando los Vorkosigan estuvieron por última vez en casa para Fiesta de Invierno? No, fiuuuu. Lo que Tante Cordelia sabía ahora, no lo sabía entonces. 


			—Creía que los betanos podían retorcer tu química cerebral como quisieran —dijo Martya—. ¿No podían normalizarlo, blip, así de fácil? ¿Por qué tardan tanto? 


			—Ésa es la cuestión —dijo Kareen—. Mark se ha pasado la mayor parte de su vida sometido a otras personas que moldeaban a la fuerza su mente y su cuerpo. Necesita tiempo para descubrir quién es sin que la gente lo llene de productos. Tiempo para establecer una línea de base, dice su terapeuta. Tiene esa cosa con las drogas, ya sabéis —aunque no, evidentemente, con las que le habían liberado de los jacksonianos liberados—. Cuando esté listo... bueno, no importa. 


			—¿Consiguió su terapia algún progreso entonces? —preguntó mamá, vacilante. 


			—Oh, sí, montones —dijo Kareen, alegre de poder decir por fin algo inequívocamente positivo respecto a Mark. 


			—¿De qué clase? —preguntó su aturdida madre. 


			Kareen se imaginó a sí misma farfullando: Bueno, ha superado por completo su impotencia inducida por la tortura, y ahora se ha entrenado para ser un amante atento y amable. Su terapeuta dice que está enormemente orgullosa de él, y Gruñido está feliz. Gula sería un gourmand razonable si no fuera porque está dominado por las necesidades de Aullido, y fui yo quien descubrió lo que estaba pasando en realidad con los impulsos comilones. La terapeuta de Mark me felicitó por la observación y por mi capacidad de análisis, y me llenó de catálogos de cinco programas de formación de terapeutas betanos, y me dijo que me ayudaría a encontrar becas si estaba interesada. No sabe qué hacer todavía con Asesino, pero Asesino no me molesta. No puedo con Aullido. Y eso tras un año de progresos. Y, oh, sí, a pesar de todo este estrés privado Mark ha obtenido unas notas sobresalientes en sus estudios financieros, ¿le importa a alguien? 


			—Es un poco complicado de explicar —consiguió decir. 


			Hora de cambiar de tema. Sin duda podrían tratar de los intereses amorosos de otra persona. 


			—¡Delia! ¿Conoce tu comodoro komarrés a la prometida komarresa de Gregor? ¿La conoces ya? 


			Delia se enderezó. 


			—Sí, Duv conocía a Laisa allá en Komarr. Compartieron, um, intereses académicos. 


			—Es bonita, bajita y pizpireta —intervino Martya—. Tiene unos ojos verdiazules sorprendentes, y va a poner de moda los sujetadores reforzados. Estarás encantada. ¿Has ganado peso este año? 


			—Todos hemos conocido a Laisa —intervino mamá antes de que el tema pudiera ser desarrollado con sarcasmo—. Parece muy simpática. Muy inteligente. 


			—Sí —dijo Delia, dirigiendo a Martya una mirada de desdén—. Duv y yo esperamos que Gregor no la malgaste en relaciones públicas, aunque tendrá que atender algunas, claro. Tiene formación komarresa como economista. Duv dice que podría dirigir los comités ministeriales, si la dejan. Al menos los Antiguos Vor no podrán considerarla sólo una gallina ponedera. Gregor y Laisa ya han hecho saber que planean usar replicadores uterinos para sus bebés. 


			—¿No se han quejado los tradicionalistas? —preguntó Kareen. 


			—Si lo hacen, Gregor ha dicho que los enviará a discutirlo con lady Cordelia. —Martya soltó una risita—. Si se atreven. 


			—Ella pondrá sus cabezas sobre un plato si lo intentan —dijo papá alegremente—. Saben que es capaz. Además, siempre podemos contribuir presentando a Kareen y Olivia como muestra objetiva de que los replicadores dan buen resultado. 


			Kareen hizo una mueca. Olivia sonrió sin convicción. La demografía de su familia marcaba la llegada de esa tecnología galáctica a Barrayar; los Koudelka habían sido unos de los primeros barrayareses comunes en probar el nuevo método de gestación para sus dos hijas menores. El hecho de que se las presentaran a todo el mundo como un premio en una exhibición agrícola durante las Ferias del Distrito acabó por hacerse pesado con el tiempo, pero Kareen se lo tomaba como un servicio público. Últimamente la frecuencia de sus apariciones había disminuido, ya que la tecnología tenía más aceptación, al menos en las ciudades y para aquellos que podían permitírsela. Por primera vez, Kareen se preguntó qué habían sentido las Hermanas Control, Delia y Martya. 


			—¿Dice tu Duv lo que opinan los komarreses de este matrimonio? —le preguntó Kareen a Delia. 


			—Tiene una acogida desigual, pero ¿qué se podía esperar de un mundo conquistado? La Casa Imperial pretende hacer toda la propaganda posible, naturalmente. Incluso hasta el extremo de repetir la boda en Komarr al estilo komarrés, pobres Gregor y Laisa. Todos los permisos de SegImp se han cancelado hasta después de la segunda ceremonia, lo cual significa que nuestros planes de boda tienen que aplazarse hasta entonces —suspiró profundamente—. Bueno, prefiero tener toda su atención cuando finalmente la consiga. Duv se está esforzando por destacar en su nuevo trabajo, ya que es el primer komarrés que dirige Asuntos Komarreses y sabe que todos los ojos del Imperio están fijos en él. Sobre todo si algo sale mal —hizo una mueca—. Hablando de cabezas sobre platos. 
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